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l. 

ABDNDANClA SORPRENDENTE CON QUE SE El'1CUE1'1TRAN LOS «CASTROS» Y « MÁMOAS» EN GALICIA. -

CATÁLOGO DE LOS CASTROS QUE ITEMOS RECONOCIDO. 

E considerable número de ciertas antiguas construcciones térreas de dos distintas 
clases, conocidas en el país las unas por rnámoas ó.mador1·as, y las otras por castros 
y tambien por Ci'oas (contraccion de co1·oas, que significa coronas) (l ), hállase 
extrañamente salpicado el suelo gallego, así en el ameno fondo y en las fértiles 
laderas de sus valles, como en las elevadas cimas de las montañas, y tanto en las 
frias mesetas de sus comarcas montuosas, como en las ñ·ondosas orillas de sus cris­

talinos rios y en las ásperas riberas del Océano. Una( y otras, y en particular las segundas, aparecen con abundan­
cia sorprendente por toda Galicia; á cuya circunstancia, más que á ninguna otra, se ha debido el que fuesen 
objeto, ya que no de un profundo estudio y de diligentes investigaciones, sí de la curiosidad de las más ilustradas 
personas del país, desde el tiempo en que los monumentos antiguos comenzaron á merecer la detenida atencion de 
los hombres observadores y eruditos. 

Así es, que sobre la tal abundancia con que los cast¡·os se encuentran por Galicia, dejó dicho ya D. Manuel Cas­
tellá Ferrer, en su Historia del Apóstol de Jesucristo Santiago Zebedeo (2), impresa en 1610, << que destos 
» (castros) se vee grandissima cantidad en Galizia, tanto, que en algunas partes no se camina legua que no se halle 
» alguno ... como son todas las tierras de las Mariñas de Vetan~os, hasta Santiago, y Paclron, hasta Tuy. Las de 
» Lemos, Quiroga, Caldelas, comarcas de Orense, Celanoua, hasta Monterrey, y finalmente casi en toda Galizia.» 

Muy posterio1·mente, el benedictino F. Juan Sobreira, en carta dirigida á D. José Cornide, fechada en Santiago 
á g de Enero de ) 79~ , que se g narda en la Biblioteca de la Academia de la .Ilisto'ria, y Cné publicada incompleta 

(1) No pnede caher la menor duda respecto A que osa palabra tenga ln. signifioacion que la damos, siendo inadmisible que pueda provenir de groa, yroea 6 goa, palabras de la baja latinidad, con qne se designaba cierta medida, y tambien el campo cerrado de sebe, como debían estarlo, 6 de empali­zadas, los castros. Tampoco es admi~;ible qtto provenga el~ c1·omlech, c!·oml.a, círculo do piedras, 11i de cm·valia , tierra, caserío, cuya palabra, en el largo trascurso de la Edad-media, sufrió las variantes de con)(ula, conta, cnr l'lc, crnada r c1·oaca (y en francés antiguo las de croué y crové), designando cierto servicio que prestaban losTillnnos á sn señor. 
(2) Fol. 141. 

• 
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por D. Leopoldo :Martinez Padin, en su comenzada Histo1·ia ele Galicia, y despues por D. Manuel de Assas, en el 

Semana?·io Pi111toresco Español ( 1) , hacía notar á aquel gallego insigne la variada disposicion con que aparecen en 

crecido número algunos de ellos en la parte de la provincia de Pontevedra cercana al distrito judicial de Santiago. Y 

Verea y Aguiar, en su Historia de GalJicia, dada á luz en 1838 (2 ), consignó entre las observaciones en que fundaba 
• 

su opinion sobre tales monumentos, la de que <<la extendida proporcion en que se encuentran los castros por toda la 

>> GaJicia es casi la mi~ma que la de nuestras parroquias. » 

Esto sucede efectivamente en la region que hemos explorado, dentro de la cual conseguimos comprobar la exis­

tencia de má:s de medio ciento de castros, en un territorio de 900 kilómetros cuadrados, que, estando dividido en 

algo mayor número de parroquias, debe tambien contener algunos castros más que aquellos de los que alcanzamos 

noticia. Pero en cuanto á la disposicion, y sobre todo á la relaeion en que se encuentran con la extension del terreno, 

son tan diferentes, ambas, de las observadas por el P. Sobreira, que en un espacio igual al en que ese erudito bene­

dictino citó siete castros, hemos hallado nosotros hasta veinte. 

Es nuestro propósito al escribir la presente monografía (3), describir, con el detenimiento que la índole de esta 

publicacion consiente, los numerosos cast1·os que por nosotros mismos hemos examinado; desvanecer los copiosos 

errores que respecto de ellos se han propalado, é intentar, empleando todos los recursos puestos á nuestro alcance, inda­

gar, tanto la é.poca de que tales construcciones datan: como su destino primitivo. y el que en la sucesiva série de los 

tiempos han tenido. Antes de nada parécenos, no sólo _conveniente, sino necesario, el dar una noticia somera, cual 

(31 carácter del MusEo lo exige ( 4), individual y descriptiva., de cada uno -de los cas.tros cuya existencia ha sido 

acreditada por la propia inspec~ion, dentro del territorio en que hemos verificado nuestras investigaciones. 

DISTRITO MUNIOIP AL DE FOZ. 

MARZA.N. 

l. Al extremo occidental de la extensa playa de Marzan, y ~1 O. tambien de la desembocadma del Masma, se 

encuentra el terreno llamado Prados do cu do cast'i·o, situado en una lengüeta de terreno alto y de unos 70 metros 

de ancho, que se adelanta hácia el mar entre la dicha playa y la caleta de Lagoa. Esta lengüeta está cortada por un 

foso abierto en la roca y acompañado de un parapeto, en donde aparecen tiestos en gran cantidad. 

2. Al otr<;> extremo de la misma playa, y á alguna distancia de ella, la lengüeta que separa las caletas. de. 

Oarreiro y de Ronqueira está igualmente cortada por un profundo foso de ocho metros de ancho, asimismo abierto en 

la roca, y con $U corresp<mdiente parapeto. 

3. Entre ambos puntos, y un kilómetro tierra adentro, se destaca el llamado cast,ro, reducido hoy á un monte­

cillo coronado de vistoso~ pinos que le hacen. visible desde muy larga distancia. Hasta este east1·o aseguran los 

naturales que llegaba una galería subterránea, cuya boca se encuentra á la orilla. de la mencionada caleta de Ron­

queira, y es de forma ogival y abiel'ta en la peña viva; las cuales obras quizás daten de tiempos en que se explotó 

allí mineral de hif}rro (de lo que prestan testimonio las e_scórias que por allí se encuentran), en atencion á la ana­

logía que ofrecen con las reconocidas por NL Quiquerez, en el Jura Bernois, compuestas de fosos, horno y excava­

ciones cilíndricas poco p1·ofnndas, segun refiere M. Le Ron en su conocida obra (5). 

SAN JUAN DE VILLARONTE. 

4. En el frecuentado punto de desembarque llamado el Pozo Mout·o , aparecen muy complicados cast?·os con 

fosos profundos, uno de los cuales rodea toda la colina en cuya cima se destacan los cctst'i·os, ménos por la. parte en 
que corre el rio Masma. 

(~) Pá,g. 164 del último tomo que vió la luz de esa notable publioacion. 
(2) Pág. 136. 

(3) La materia de esta monografía está tomada de la se~unda pa1:te de nuflstras A ntigltedadesJ)1·ehittú?'Í_Ca8 y cé~li.caJJ de Galicia 
1 

cuya publicaeion 
1 

por 
c~bio de circunstancias que hemos experimentado 1 no acornpa'i'íó ( C1l(l.] el'tl. nuestro intento} á la de la. primera parte que dimos á luz

1 
impresa por Soto 

Frcme1 en Lugo 1 en el vera.)lo de 1873 . 

. (.J.) Por no dal'á. este catálogo una. exten¡:¡ion incompatible con las condiciones editoriales delMu~mo, l1emos tenido que S11ptimü·Ios detalles descrip­
tl >os , en su gran mayoría, ~~ costa de no dnr sino muy incompleta idea. de la dispo.sjcion c;Ie cn.da cast1·o. 

(5) L'homm.afo.~&ile 1 pág. 27(). 
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Se ven allí elevadas motas ( 1), y en lo alto una pied¡·a, como de un metro cúbico, que aseguran tuvo inscripciones: 
Todo aquel terreno está plantado de pinares, y es de acarreo y sumamente pedregoso. De él dice el estudioso inge­

niero Schulz (2) que fué removido , y efectivamente lo está, para extraer la riqueza anrírera que contenja. 
5. Se dá tambien el nombre de castro á otro terreno labradío (y por consiguiente sin conseryor señal de las anti­

guas fortificaciones), situado junto á la iglesia parroquial. 
G. En la punta que desde el lugar de Mañente se introduce en la ria de Foz, se dibuja claramente un casl1·o. 
7. Enfrente, sobre el lugar de Villajuane, y al S. del citado cast·ro de 11/a?·zoan, se dibuja asimismo otro. 

SAN MARTIN DE MOKDOÑEDO. 

8. Gast1·os en terreno plantado de pinar, y por tanto poco acusados, con algunas motas, se encuentran en una 
altura entre la iglesia parroquial, antigua catedral mindoniense, y la capilla del Oármen. A parecen allí taro bien 
trabajos de remocion del terreno, análogos á los practicados en los castTOS de Villaronte. 

SANTA ÜECILlA DEL VAI.LE DE ORO. 

9. Con el nombre de c1·oa del Caballoso se conoce alli uno de los más complicados y bien conservados cast'i·os 
que hemos reconocido. Elévase entre el rio Oro y el1·ego de Pelasquiero, y se compone de una plaza., 6 crtoa, elíp­
tica , de unos 100 metros de diámetro y unos 350 de circuito, rodeada por completo de un foso , y por la parte que 
dá al rio de otros tres más, separados por altos y agudos parapetos, á excepcion del penúltimo del último, que lo 
está por ancha esplanada. Tanto dentro como fuera del cast1·o, se destacan algunas motas, y en él 5.e han encontrado 
varios molinos ele mano, de los que algunos se conservan en las casas inmediatas. 

10. En la misma feligresía se eleva la c1·oa ele Villasizal ó Villac~·:::al, mucho menor que la anterior, pues que su 
circuito no pasa de 280 metros, y no tiene sino un foso, interrumpido, por dos partes , en más de la mitad del cir­
cuito. El parapeto está formado con paredes gruesas. 

Cuentan los paisanos de por allí, á propósito de estos cast1·os, que los ?nO'i'OS se batian de la c?·oa de San Martín de 
Mondoñedo á la. e1·oa de Villacizal, de ésta á la del Gaballoso y de aquí al Castro de 01·o, del que luégo hablaremos. 

SAN AClSCLO DEL VALLE DE O RO. 

11. Os cast-ros, que así los llaman en esta parroquia, son áun más sencillos que la anterior C'roa ; tanto, que el 
circuito de la de ellos no pasa de 230 metros, y no tiene foso por ninguna parte: defensa que tampoco requiere la 
elevacion del terreno. Por noticias de referencia, dicen haberse hallado lJnjo tierra, en estos castr¡•os, gruesas paredes 
y cuantiosos tesoros. 

DISTRITO MUNICIPAL DE LA TIERRA LLANA DEL VALLE DE ORO. 

SANTA EuLALTA DE BoDIAN. 

12. La llamada C'I'Oa conserva muy escasos vestigios de sus obras de fortificacion, y hasta límites muy inciertos 
de su circuito. 

SAN J ULIAN DEl RECARÉ. 

13. Llámanse os (!ast?·os, ú o Coto dos Cash·os, los terrenos que rodean á la iglesia parroquial, la cual ("\'éase la 
lámina) resulta estar colocada dentro de la plaza, ó ctoa; cuya crroa tiene 290 metros de circuito y doble foso por la 
parte en que faltaba. la defensa natural ofrecida por el escarpamiento de las laderas. En estos cast1·os se han descu­
bierto paredes levantadas en seco, y se han encontrado los mismos molinos de mano, piedras de afilar ó de bruñir y 

( 'l) Usamos el nombre demolas, no como equivalente al demúmoas y al de túmulus, sino como más ,·ago y, por consiguiente , méofls comprometido 
, t · como mámoas ni como t1ímulus en las acepciones que respecliYamentc dnn tí <.'sas palabras los gallegos y los nrqncólflgc•R, queremos que es os; pues n1 , , 

hacer pllSar las protuberancias cónicas que encontramos en muchos castros . 
(2) D&cl·ipci.on geognóstica, tlel1·eino de Oalicia. • 

TOlfO VIl. ij(} 

• 
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fntgmentos de vasijas de barro y de vidrio oscuro. Tambien, ya casi en el llano, y en el sitio conocido por cla pena, 

se halló coustruccion de hechura de horno, como las que, segun adelante diremos, han sido encontradas en Zoñan 

y Villamar. 

DISTRITO MUNIOIP AL DEL ALFOZ DEL CASTRO DE ORO. 

1 'AN VICENTE DE LAGGA. • 

14. En un moutecille, que lleva el significativo nombre de J!Iontojo, está la croa, cuyo circuito no llega á 200 

metros, defendido, en la parte en que se une á las estribaciones de los costados del va1le, por un profundo foso y dos 

agudos parapetos, llamados os picos d'Oustmde. En esta croa se han encontrado las consabidas piedras de molino y 

vasijas de diferentes clases de barro, asi como un sarcófago de granito que apareció colocado entre cuatro paredillas 

de cal y canto, de unos 20 centí:metros de espesor, y cubierto con losas. En la ladera de este montecillo está situada 

la iglesia paTroquial, y tambien se encuentran allí las pet1-ce naufce de crue nos ocupamos en la primera parte de 

nuestras A1~tigitedacles Jn·ekistór'icas (1). 

ÜASTRO DE ORO. 
• 

15. Hácia el centro .del valle y no léjos del rio, que llevan el mismo nombre de Oro, se eleva un montecillo, 

sob1·e cuya cima se destaca un macizo torreon y algunos cubos y cortinas: restos estimables de la fortaleza, conocid~" 

por del Cast'l·o de 0'f·o, que poseían los obispo,s de Mondoñedo, al pié de la cual ~e encuentran las catorce casas que 

·componen la Calle del Castro, á que ha quedado reducida la antjgua villG1. del Castt·o (.[e Oro . 

• 

SANTA. MARÍA DE BACO'Y. 

16. Otro de los más complicados y mejor conservados cast?·os que hemos reconocido, se encuentra en el sitio 

llamado as C1·oas y tambien as Eng1·ove.as (los fosos) das c1·oas., en dicha f'eligresia de Bacoy. La cr.oa, cuyo circuito 

llega hasta 300 metros, este\ defendida, en la parte que dá á la granda, por triple foso (véase la lámina), que rodea 

los dos tercios del circuito de la m·oa. 

DISTRITO MUNICIPAL DE MONDOÑEDO. 

SAN 11:AR'riN DE FIGUEIRAS. 

17. El paraje allí llamado a r;r,oa, está desnudo de todo vestigio de forti:ficaci0n, pero su nombre parece prestar 

suficiente garantía de que en algun tiempo hubo allí cast1·o. 

SA..'lTA MARÍA MAGDALENA DE ÜOUBUEYRA. 

18. El casliro de Oobabuey?·a está citado en una escritura (núm. 206) del Cartulario del monasterio de San Sal­

vador de Villanueva de Lorenzana, y hoy se llaman os castros, en esa misma feligresía, á los picos situados sobre la 

carretera que con:duce de Mondoñetlo á Vivero, paraje designado tambien por el Tesouro y el Encanto, y cerca, del 

cual se halla La la famosa jJert:a g1·ande, de 7'00 metros cúbicos, deshecha para di-tr paso tí la carretera citada, y á 

cuyo pié se encontró el curiosísimo puñal de bronce que conservamos y ya es conocido de los lectores del MusEO (2). 

SA.::-i ANDRÉS DE MASMA. 

HL Monte da c'roa se llama al.que se ele·va entre esta feligresía y lude Oü·au, donde ningun vestigio se encuentra, 
si bien es paraje muy adecuado para la colocacion de un cast,ro . 

• • 

(1) Allí, pág. 59, hemos COtJsig11ntlo la sospecha. qLte abrigamos de q!le los pefiascos vaciados (que 110 son obn cosa} que ll.e encuentl'nn en Moutojo, 
fuesen cosa aeUJOjautl! á 1:¡. petra ~l,l)ja citada en no. documento dd siglo Xll. 

(2) De esta pel'lt~ noa hemos ocupado, en nuestras citadas Anti[¡Úedac(e$ , pág. 30. Del puiíal sé hal lará un dibnjo en ln látniua qu~ acompaña á. la mo­
nugra:fía l¡ne ~nl;lic,lmos eu el tumo JV ele este MDSEO sobre las a1wux,s de b>·o1we recogidas por nosotros en Galicin. 

• 

• 
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20. Al otro costado de la parroquia se encuentra el lugar do Cast1·o, 6 cl'Outei,·o, en el cual, á.un cuando el ter­

reno está reducido al cultivo, se encuentra bien deslindada la extensa cí·oct y bien conser\ado el profundo foso que le 

rodea, abierto en la roca por la parte SO. A distancia de unos 400 metros de este cash·o, monte arriba, fueron encon­

trados los to·rques y los inazwes de oro, de que ya tienen noticia los lectores del MuSEO, por los dibujos que dimos en 

la lámina que acompaña á nuestra monografía sobre esos tales objetos, y otros anó.logos, inserta al fin del tomo m (1). 

Tambien parece que un labrador, muy eonoeido en aquellos contornos, encontró en la engrovea 6 foso, al arrancar 

de raíz un roble, buena cantidad de monedas de oro en una olla. 

Este castro es el llamado castrurn de Seijas (cuyo nombre de Seijas se dá ñ un paraje cercano, donde relucen 

blancos bloques de cuarzo) en un documento del aüo 1117, publicado por el P. Florez (2). 

21. Como un kilómetro, poco más, al N., se encuent.ra el Monte de Castro, situado en el vértice del ángulo agudo 

que forma el río de Lorenzana al confluir con el Masmn., y junto al llamado pozo de mextas (de aguas mextas 6 mez­

cladas). La croa, conocjda aquí por la ai?·a dos c.ast?·os, es elíptica y muy extensa; tiene elevada mota en un extremo, 

y está completamente rodeada de ancho foso y de un alto parapeto que recorre 520 metros, extendiéndose por el lado 

conocido por a costa do J?eixo, en donde la rápida vertiente del montecillo muere en el rio, en una perfecta recta 

de 121 metros. Por el otro, en que este monte se une á la cordillera, tiene doble parapeto de defensa; y, segun allí 

se asegtU'a, bnjo una piedra, que no hemos hallado y que dicen tiene una marca parecida á un carro, se esconden 

otras tres, colocadas en triángulo, lo que bien pudiera constituir una a1·ca como las que en el mismo país existen. 

Este curioso castro que, por conservarse inculto el terreno, mantiene sus lineas en notable purezn, está citado entre 

los linderos señalados al coto del monasterio de Villanueva de Lorenzana por su restaurador el conde Osorio Gutier­

rez, en 969, con el nombre de cast'rO supe¡· ambas mextas (3), y con el de cash·um dam.bas mextas se le cita 

tambien en la division de heredades, hecha en 1112, entre el conde Rodrjgo Velaz y el obispo Munio de Mondo­

ñedo (4). 

22. Tambien en la misma feligresía de Masma, y dominando al parflje que ocupa la iglesia parroquial, rio en 

medio, se levanta el monte Lom·ido, erizado de desnudos bloques graníticos, donde se conservan las Jlamaclas casa/,· 

dos mauros. Tales casas se reducen á un trjple y fuerte parapeto que defiende la c1·oa del monte (cuya croa tiene 380 

metros de circuito), y está construido, en parte, utiljzando las abundantes peñas rodadas del monte, y, en parte, con 

gruesa muralla de cal y canto, y de 4 metros de espesor, en cuyo interior aparecen gruesos trozos de carbon, así 

como en las inmedjaciones gran porcion de pedazos de tejas y de finas pizarras, revueltos con piedras cubiertas de 

argamasa. 

SANTA MARÍA DE VlLLAMQR. 

23. Enfrente del monte anterior, al otro lado de las amenas vegas de esta feHgresía y de la ele Masma, y domi­

nando la iglesia de la parroq ni a, se le van ta el de la Trinidad , en cuya cima se encuentra la croa, de cerca de 400 

metros de circuito, rodeada de bien acusado parapeto, hecho de gruesa muralla, y visible desde muchas calles de la 

ciudad de Moncloiíedo. Aseguran algunas personas que han frecuentado aquel agreste paraje, que se han descubierto 

j'm·nelas ú hornos (las que pudieran muy bien ser construcciones, como las halladas por nosotros en Zoñan, Villa­

mar y Riotorto), dentro de cuyas fornelas aparecieron diferentes vasijas, y, segun tradicion, en el inte1·ior de la cvoa 

estuvo en algun tiempo la iglesia parroquial, que debió ser la que se llamaba en el siglo xn Santa Eulalia de Rogio 

(como se la llama en el citado documento de 1112), y cnyo nombre de At'?YJ.fo lleYa un lugar cercano, pero perte­

neciente ya al distrito municipal de Lorenzana. 

Oítase tambien es1e castro en la mencionada dotacion hecha al monasterio de Villanueva de Lorenzana en 969. 

SAN PEDRO DE La Tourm. 
2-L Caminando hácia la ciudad de Mondoñedo, como unos dos kilómetros, se encuentra, á la izquierda y en lo 

( l) De estas alhajas bemos recogido dos torques incompletos y un par de inaures, asimismo de oro y de fiuí.,imo trab11jo , en estarlo poco sati$fnctoriu 

de conservacion. 
(2) Espwic' Sagrada, tomo xvm. Ap. 

(3) Espaiict Sagrada, tomo XVltr. A.p. 
(4) Cc¿rtula·rio, atrás citado, del monasterio de VillanueYa do Lorenzana, escritura s.• 

• 
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alto, la capilla de Snn Pedro de la Torre, colocada sobre un terreno muy adecuado para la existencia de un cash·o, 
que allí debió haber seguramente; pues que esa localidad es, de todas las de la comarca, sobre la que se poseen más 

· antiguas noticias de poblacion, que se remontan á los siglos vm y IX (1). 

• 
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CoTo DE LA RECAD!EIRA. 

25. A igual distancia de la ciudad y al otro lado del rio que, despues de regar las vegas que se extienden al pié 
de ella, se dirige á depositar sus aguas en el Masma, se levanta este coto, tambien llamado coto do Castt·o . En el e11al 
se han descubierto lw1·nos, que los descubridores juzgaron haber servido á los alfareros por la abundancia de tiestos 
que en las inmediaciones se encontraron. 

Consérvanse en este coto restos considerables de grandes paredes de piedra sillería, levantadas á hiladas arregla­
das, y se refiere que allí mismo se han encontrado diferentes sepulcros, unos const1·uidos con losas, y otros, 
verdaderos sarcófagos, vaciados en grandes piezas de granito. 

Han hecho célebre á este coto, del que ya, en otras ocasiones, hemos tratado con extension, la peña que se le­
vanta en su croa (2) y el peregrino hallazgo de considerable pedazo de oro allí descubierto hace treinta años (3). 

COTO DE ZOÑ'AN. 

26. En la misma 'riUeiTa, ósea en la misma ladera qne limita por O. el valle en que está situada la ciudad de 
Mondoñedo, y mucho má.s al S., se encuentra este coto, que ha sido uno de los principales puntos en que hemos veri­
ficado nuestras investigaciones sobre el terreno. En una pequeña colina, desgajada de los ásperos monte~ que -por 
aquel lado roclean el valle, se encuentra la o1·oa, poco perceptible desde ninguna parte, que mide 230 metros de 
circuito elíptico; está rodeada de ma.l conservado parapeto, construido de gruesa pared, y sembrada de motas poco • 
elevadas, de las cuales hemos registrado la mayor parte. 

Un laborioso paisano de aquel lugar, ahora difunto, llamado Ledo, habiendo emprendido reducir á cultivo los 
despreciados terrenos de la Cí'Oa, tan ricos para la agricultura como para la arqueología, clescubrió en ellos antiguas 
construcciones, cuyas piedras utilizó para cerrar sus heredades y se encontró diferentes objetos (tales como la punta­
lanza de bronce (4), de que hemos dado un dibujo en la lámina que acompaña á nuestra monografía, inserta en el 
tomo lV del MuSEO) sobre las a'í'rnas y utensilios ele b?'OnCe V ltie7"'ro), y entre ellos' segun voz popular) alguno de 
gran valor, á cuyo producto achacaron los convecinos los aumentos que notaban en la fortuna de Ledo, sin tener en 
cuenta los muchos ~ue le proporcionaban su inteligente laboriosidad y sus morigeradas costumbres. 

En esta C'tOa encontramos nosotros gran número de molinos de mano, abundancia de tiestos, piedras de honda, 
bruñidores de diferentes clases de rocas, muchos objetos de hierro, y entre ellos los dos que van dibujados en la 
lámina, números 5 y 6 (al uno de los cuales le tiene por candelero cierto renombrado y respetable arqueólogo, así 
como al otro por un strigil-is comun), y, por último, las curiosas construcciones de que más adelante nos ocupare­
mos con detencion. 

CIUDAD DE Mo~DOÑEDO . 

27. Conserva el nombre de castro un barrio situado en lo más alto de la ciudad, que es la corona de una colina 
de disposicion muy apropiada paTa haber contenido primitivamente un cast1·o . 

• 

RILLEIRA DE TRIGAS. 

28. Existe en ella el monte del castro, donde hace algun tiempo se descubrieron construcciones, que nosotros 
vimos, ·análogas á las halladas en 7.oiían y lindantes con el camino lrancés que seguían los peregrinos de allendo 

(1) España Sagrada, XL. Ap. Documentos pertenecientes al obispo Odoario. 
(2) De esta peña nos ocupamos detenidamente en el capitulo u, párrafo m, de nuestras Antigiitulades pt·chisi(n•íc(tiJ y célticas, y de ella, y del coto sobre cuya cima descuella, dimos una vista en la lámina 4." de las que acompafinn á. esa obra. 
(3) Consistió ebte ballnr.go, verificado en 1849, en un informo pedazo de oro, cuya ley era de nueve quilales y tres cuartos, de peso de cuarenta onzas. 

En el citado lugar de nuestras Antigiiedades y en la. monogrníia sobre los Adomos de oro rocorfoloa c,n Oaliicia, que ba visto la luz en el tomo m delll1.usEo, nos hemos ocupa<lo ya du este singular hallazgo. 
(4) 'rieue de largo algo más de 20 centímetros; pero el cubo para colocarla en el asta no presenta más hueco que centímetro y medio de diámetro por 3 de fondo, lo cunl revela qne íormabn parte de una anna ligera, y probablemente arrojadiza . 

• 

• 

• 

• 
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los Pirineos que se dirigian á Santia,go de Compostela, y en ellas aparecieron algunos utensilios de hierro en grado 
muy subido de oxidacion. Los materiales de estas construcciones se emplearon en el cercado del inmediato tojal. 

Un poco más adelante, hácia el S., siguiendo la carretera que ha sustituido al legendario camino, y en paraje de 
donde antiguamente se extrajo mucho mineral de hierro, se ha encontrado la rudimental hacha de bronce que está 
dibujada en la lámina adjunta (núm. 4), y mide 15 centímetros de largo. 

SAN PEDRO DE ARGOMOSO . 

.29. En el llamado Monte d'arca, que domina á la ciudad de Mondoñedo, existe la que dicen mado?'J'a de los 
7JW'ros. Está situada en la m·oa del monte y compuesta de un área de 300 metros de circuito, defendida por triple 
parapeto, fabricado de gruesa pared, y de un profundo foso, muy perceptible desde muchos sitios de la ciudad de 
Mondoñedo, que la rodea por un tercio de su circuito, único por donde necesita semejante defensa, pues por los otros 
dos, la ladera, al NO. del monte, se presenta tan asperisima (y en parajes completamente vertical), que sólo es visi­
tada por los corpulento~ buitres que anidan en las anfractuosidades de las rocas q_ue la componen. 

Se encuentran allí vestigios de motas, ya registradas, y á las que los naturales conceden el nombre de casas, 
manteniendo la adulterada tradicion de que los rJW'í'OS habitaron allí por mucho tiempo. 

SANTIAGO DE LlNDJ.N. 

30. En un paraje de ·esta feligresía, conocido por a vila das canabas (la ciudad de las cel'cas), se encuentran 
restos del parapeto que rodeaba la croa y vestigios de motas, en q_ue nos aseguraron se habían encontrado paredes; 
así como, por tradicion, q_ue la muralla que la defendía era de tal anchura, que permitía andar por ella tres carros á 
la ·rez, y que allí se levantaban muchas viviendas, iglesia y castillo. Se han encontrado en este sitio los consabidos 
molinos de mano, productos de la cerftmica, armas y utensilios de hierro, el curioso bruñidor que damos en la adjunta 
lámina, y (hará unos cuarenta años) un considerable pedazo de oro, destinado por su hallador á fabricar una cruz 
parroq nial . 

SANTA MARÍA MAYOR. 

31 . Conserva el nombre de cast1·o el sitio en que se levanta la iglesia y un barrio de la feligresía; pero ni aparecen 
allí restos de fortificacion, ni vestigio de antiguas construcciones. 

DISTRITO MUNICIPAL DE LORENZANA. 

SAN AnRIANO DE LORENZANA.. 

32. El monte llamado del Calvario (porque existe la costumbre de practicar en él ciertas devociones el día del 
patron, San Adriano, y algunos otros), á cuyo pié está la iglesia parroquial, presenta disposicion muy apropiada 
para un castro y conserva algunos vestigios de haberle tenido. 

SANTO T OMÉ DE LORENZANA. 

33. En el territorio de esta feligresía se encuentra el paraje llamado cast?-·o de Tacon, de posicion muy adecuada 
para la existencia de un cast?'O; pero de cuyM obras no se encuentra vestigio en los terrenos cultivados que por allí 
se extienden. En la C"I'Oa, segun se nos ha asegurado, existe un agujero que comunica con una galería subterránea, 
que han recorrido varias personas en unos 15 metros, con direccion al rio, y que algunos afirman va á dar á fonte 
da 17WUra, que corre al pié del casttro. 

Nada se sabe de que se haya encontrado objeto alguno en este paraje; pero, en cambio, en el perteneciente á la 
misma parroquia, llamado las Alpujarras, en el lugar del Cochal, se asegura que han aparecido pa'redes y lwrnos, 
y que se han hallado los consabidos molinos de mano, con algunos objetos de oro y hierro. El terreno es labradío, y 
no conserva tampoco el menor vestigio de construcciones ni de obras de fortifi.cacion . 

• 
TmiO ' ' 11 , 

.. , .. , 



• 

~009 Minis1ono do Cunara 

CONSTRUCCIONES PRIMlTlVAS Y RUDlMENT.ARIAS. 

SAN J ORGE DE LORENZANA. 

34. La. iglesia parroquial está colocada en la trtoa de un bien caracterizado cast1·o. Lo que podemos decir respecto 
de esta iglesia es que se la menciona en una escritura (1) del Cartulario del monasterio de Villanueva de Loren­
zana, del año 952, y que un par de siglos des pues fué donada, en 1179, por el rey Don Fernando II al M tro. Pela yo 
Eniquiz por su vida, y despues á la. iglesia de Mondoñedo¡ segun documento que se guarda en el A?·cJ¿ivo Histórico 
Nacional. 

35. En la misma feligresía., pero en la opuesta ladera del valle, y en sitio comprendido entre las casas del barrio 
de San Lorenzo y la capilla dedicada á este Santo Mártir (á la cual consideramos como orígen del nombre que 
llevan el valle y el rio que le riega), existe otro bien acusado cast1·o, aunque muy sencillo, pues sólo consta de una 
mota central poco prominente, rodeada de un terraplen, que recorre un circuito de unos 300 metros, sin parapeto 
alguno. 

VJLLA DE VJLLA.liiUEVA. 

3G. Se encuentra el lugar do Castro, pero ningun vestigio ele sus obras, en lo alto de un montecillo que domina 
la antigua Villa da Ponte, situada á la cabeza del que atraviesa el Lorenzana, cuya villa adquirió nombradía, ya 
que no prosperidad, del monasterio de benedictinos allí existente, que fué restaurado por el Conde Santo, Osorio 
Gutierrez, como queda repetido, en 969. 

37. Dentro del territorio jurisdiccional de la villa, y en lo alto de la divisoria que separa á las vegas de Loren­
zana de las de Cabarcos, se destaca el perfil del castro de PmtSada, ya muy borrado por la extraccion de piedra caliza 
que en él se hace, para alimentar los cercanos hornos. 

Dit'TRITO MUNICIPAL DE SAN COSME DE BARREIROS. 

SAN JusTo DE CAVARcos. 

38. A corta distancia del anterior y á 4 kilómetros de Villanueva, caminando hácia la costa por la carretera que 
une á Galioia con Astúrias, se encuentran os castros que dominan el lugar de Villamar, á cuyos moradores el obispo 
Pela yo II de Mondoñedo concedió un notable fuero en 1213. La C'roa tiene muy cerca de 400 metros de circuito; se 
encuentra sembrada de motas, que ascienden. á siete, y está rodeada, en la parte que se une al monte por S. y E., 
de un foso, abierto en la peña viva por muchos puntos y con el contra- glácis enteramente vertical, y -por la que 
mira á la carretera, de terraplenes que facilitan la subida á la croa, en medio de los cuales se encuentran tambien 
algunas motas. 

Varias de ellas las hemos registrado en distintas ocasiones, y en algunas hemos encontrado muy curiosas cons­
trucciones, análogas á las que aparecen en otros cast1·os de los que hemos estudiado con algun detenimiento, y 
dentro de ellas los acostumbrados molinos de mano y abundancia de carbones y de productos de la cerámica, así 
como en tiempos anteriores se habian encontrado allí mismo varios utensilios y áun armas de hierro. 

39. En el monte de Coira, que se alza dominando ya la desembocadura del Masma, se encuentran las extensas 
construcciones que alli llaman os (01·nos dos mow·os , cuya descripcion haremos más ade1ante en su oportuno 
lugar. 

SA;\ JUAN DE VJLLA.MARTI~. 

40. Sólo sabemos del castro si.tuado en esta parroquia, aneja á la de Cabarcos, que se conservan restos de su foso. 

SAN CoSME DE BARllEIROS. ' 

41. En el costado E. de la barra formada á la desembocadura del Masma. se encuentran los castros de Villadeide 
(nombre de un barrio cercano), donde tambien se han encontrado los molinos de mano ele costumure . 

( 1) E::; In 9.• 

' 
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Allí cerca, en el arenal, se levanta la llamada pmta do alta1·, de que hemos hablado con alguna ex.tension en 
nuestras Ant·igüedades p1·eMstóricas y célticas de Galicia, al ocuparnos de los monumentos megalíticos (1). 

DISTRITO MUNIOIP AL DE RIV ADEO. 

SANTA MARÍA DE VJLL:\Sil:LAN. 

42. En territorio de esta parroquia (que forma como un arrabal de la villa de Rivadeo), y al O. de la isla Pancha 
Y de la entrada en el mar del pequeño riachuelo que lleva el nombre de Villaselan, se encuentra en la áspera ribera 
y en punto llamado á ins~ta (la isla), un espacio elíptico muy alargado, de 210 metros de circuito, rodeado por la 
parte de tierra de doble foso, abierto en la roca, muy bien conservado, y de los restos de otro mucho más ancho y 
guarnecido de elevado parapeto, que, á distancia de algunos metros del primero, formaba una fuerte obra defensiva 
avanzada. 

DISTRITO MUNICIPAL DE RIOTORTO. 

SA.N PEDRO DE RrOTORTO. 

43. La pequeña croa, de solos 200 y pocos más metros de circuito, que se destaca sobre el lugar de las Rodnigas, 
dominando la iglesia parroquial, excede en importancia á cuantos castros aquí citamos, si se atiende á los repetidos 
hallazgos de valiosas alhajas de oro que en él se han verificado en poco tiempo y en época muy reciente , de los 
cuales nos hemos ocupado con mucha extension en nuestra tantas veces citad.a monografía de los Adm·nos de oto 
'recogidos en Galicia. 

Su terreno está reducido á cultivo, y, por consiguiente, tiene muy borradas las fortificaciones que .le defendían. 
En él hemos encontrado construcciones curvas, análogas á las descubiertas en Zoñan y Villamar, objetos de bronce 
y de hierro, de los cuales uno que ofrece la figura de un bichero, se encontrará dibujado en la lámina 7, y gran 
cantidad de productos de la cerámica. 

SANTA MARTA. DE 1,1EILA.J.~ . 

44. Enfrente de la croa anterior se encuentra el castro de la feligresía que lleva este tan significativo nombre (2). 
Domina á la iglesia parroquial y está actualmente ocupado por varias casas, con lo que ha desaparecido todo vestigio 
de fortifi.cacion. 

• 

DISTRITO MUNICIPAL DE PASTORIZA. 

SANTA JY.[A.RÍA. DE BRETOÑA . 

45. Cerca del anterior (con lo que resulta clara relacion entre el Mediolanun y la sede sueva y goda de .B1·itonnia) , 
se encuentra la iglesia parroquial, antigua catedral, en terreno circundado de fosos y abundante de antiguas sepul­
turas formadas de losas. 

46. Dentro de la misma feligresía, y junto al camino antiguo de Castilla, que por allí atraviesa, se alzan os 
castros, inmediatos al lugar de Seselle, compuestos de un elevado recinto de 356 metros de circuito, en el que se 
destacan algunas motas, rodeado de parapeto, y provisto de profundo foso y otros dos parapetos, constituyendo una 
obra avanzada, por donde se une con los montes (3). 

( 1) Capítulo JI, párrafo Ill. 
(2) En este nombre de Meilan creemos ver nosotros las reliquias de In existencia de un meolan, mediolanum, el centro de un pueblo céltico, en confor-

midad con Jo que Charles Cbappuia ha escrito en su curioso Etu.de arcluologiquc et geografique sur la vallée de Barcelonette, páginas 27 y 32. Sobre cuyo 
particular ea muy digno de tenerse en cuenta que, las dos sillas episcopales erigidas en el pait~, ya en los primeros siglos de la I glesia, fueron colocadas 
en Lugo y Britonnia, puntos en cuyas inmediaciones subsisten lugares con loe nombres de Meilan. 

(3) Sospechamos si se referiría. á, estos casfn'os el obispo Navarrete, en el Theafh·o que escribió de su iglesia ele Mondofiedo, y puso á nombre de su 
familiar Varona, cuando dice ~~:que la comun tradloion es de que la catedral (de Britonnia) estuvo en otro sitio bien apartado de la iglesia de hoy, en 
»una ladera que setialan hácin Mondol\edo. 11 

• 
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S&~ MARTIN n'AouaRDA 6 DE LA GUARDIA. 

47. A la orilla de ese mismo camino que de Mondoñedo conduce á Meyra (que es el que sigue la arriería hoy aún 
para dirigirse á Castilla), y fronterizo á los cast1·os de Seselle, algunos kilómetros al S., al salir de la feligresía de La 
Guardia y entrar en la de Gueimonde, se destacan estos elevados cast1·os, cuya historia es peregrina y cuya forma 
difiere de la que generalmente ofrecen los demás cast1·os que llemos reconocido. En perfecto estado de conservacion 
aparece la croa (V. lámina adjunta), elíptica, de solamente 213 metros de circuito, rodeada de bien acusado parapeto 
y con una mota en su centro, reducida ahora á una elevacion poco sensible del terreno. Acercándose al parapeto hasta 
unos 20 metros por el S. y alejándose casi 50 por el N ., se extiende un foso· guarnecido á uno y utro lado de parapetos, 
formados sobre gruesas murallas de piedra y barro, que recorre por la falda del montecillo una línea espiral 
de 300 metros de extension, y se detiene en los puntos en que se une con las estribaciones de los montes 
inmediatos. 

Cerca de este castro, en la bou:za dapo'Y'ta ele Varela, han aparecido c~tad'ras y luyrnos, y dentro ollas, segun las 
explicaciones que dan los vecinos de aquellos lugares, y que bien claramente se refieren á construcciones análogas á 

las encontradas en Zoñan, Villamar y Riotorto. 

Cítase este castro con el nombre de cast'rmn de Speranci, en un documento del siglo x, incluido en el Cartulario 
del monasterio de Villanueva de Lorenzana; cuyo cast'ro, al mediar el siglo :xm, fué objeto de un largo litigio, rico 
de episodios notables, cuya extensa reseña se contiene en un curiosisimo documento (1). 

48. Otra C'i'oa se encuentra tambien en esta misma feligresía ,. en paraje cercano á la iglesia parroquial;. de cuya 
croa, como de los castros , refieren los paisanos singulares consejas. 

SAN SALVADOR DE P A.STORIZA. 

49. Existe en esta parroquia un lugar con el nombre de os castros, cuyo terreno, reducido á cultivo, no ofrece 
sino escasísimos vestigios de antiguas construcciones; pero sí el testimonio fehaciente de los tiestos y de los molinos, 
de la forma comun á la de los que en tales sitios aparecen, que alli se encuentran. 

Este casllro debe ser el que se señala como existente entre el monte Transvara, que alli cerca se levanta, y el ria­
chuelo de Gueimonde, en el documento del siglo x que últimamente hemos citado. 

SMiTlA.GO DE REIGOSA.. 

50. Dase el nombre de as c1·oas á un lugar de esta parroquia, situado en un poco elevado montículo, cuya altura 
no pasará de 15 metros: que conserva únicamente algunos vestigios del foso, contrafoso y parapeto que le circuia, y 
está situado en la orilla de la g?·anda, de donde se extrae el barro arcilloso que emplean en sus obras los a1fareros de 
todo el pais. 

Por tradicion se asegura que se han descubierto allí los consabidos J¿m·nos, y en un documento (2) del tantas veces 
citado Cartulario del monasterio de Villanueva, se le menciona con el nombre de cast1·o de olarios, sobre cuya cir­
cunstancia más adelante trataremos. 

SANTA MARIA. DE VIA.N . 

51. En el paraje más elevado de esta feligt·esía se encuentran os cast?·os, cuya disposicion se diferencia uastante 
de la general que ofrecen la mayoria de estos monumentos. La croa, llamada aquí a p1·aza g'i'ande, tiene .285 metros 
de circuito, guarnecido de un parapeto, y está rodeada, por la parte que dá á las vegas, de un ancho terraplen, 
llamado a p'raza pequ,eña, y poL' la que se une al monte de triple foso con sus correspondientes parapetos, que están 
formados por gruesas paredes. Los moradores del inmediato lugar do castro, no conservan memoria de que se hayan 
verificado hallazgos de ninguna clase de objetos en aquel punto; pero sí perseveran en la creencia de que alli existen 
encantos, restos de la poblacion que hubo en las JJlazas, por cuyas casas tienen (por cierto no sin falta de fundamento), 
á la.s paredes ocultas bajo el parapeto que circuye la croa. 

( 1) Poseéruosle orig inal , pero incompllltO. 
(2) Número IOG. 

• 
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DISTRITO MUNICIPAL DE ABADlN. 

SAN PEDRO DE CANDiA. 

52. No léjos de la carretera que de Mondoñedo conduce á Lugo, se encuentra el lugar dos castros, inmediato al 

de Piedra:fita, y entre ambos se encuentra el pa1·aje que dá nombre al primero de esos lugares; donde se conserva la 

croa de 300 metros de circuito, rodeada de un alto parapeto y de un terraplen por el lado de la pendiente, muy rápida 

en algunos puntos, que cae al t·ego que por allí corre, y de ancho foso por el que se une á. los inmediatos montes. El 
parapeto contiene gruesa pared, y por allí se han encontrado los consabidos molinos . 

• 

SAN J UAN DE CASTROMAYOR. 

53. Al lado de la jglesia de la parroquia que lleva este mgnificativo nombre, y desde su aislado campanario 

al cementerio, se extiende un elevado parapeto, cuyo interior es una gruesa pared, y que, con los abundantes tiestos 

que en aquellas pedregosas heredades aparecen, constituyen los únicos l'estos del importante cast?·o que, atendido el 

nombre que la localidad conserva, allí debió existir en algun dia. Además, cerca del lugar de la misma parroquia 

llamado das Egoeiras 6 Auoeit·as, se encuentra un terreno, al que se dá el nombre de campo de las monedas, por la 

prodigiosa abundancia de pequeños bronces del Bajo Imperio que en él aparecen á tlor de tierra .. 

SANTJ AGO DE B.ARONCELLE. 

54. Restos de parapeto y abundancia de barro denuncian la existencia de un cast1·o en un lugar de esta feligresía . 

• 

DISTRITO MUNICIPAL DE COSPEITO. 

SAN J UAN DE SrsT.U.LO. 

55. Tenemos noticia de la existencia de un casvto en esta parroquia; pero no pudimos reconocerle. 

SANTA MARíA DE VILLAPENE. • 

56. Enfrente, y muy cerca de la iglesia parroquial, se conservan os castros con engroveas, cuyo nombre dan (lo 

mismo que en el valle de Oro) á los fosos con sus correspondientes parapetos, que defendían la croa por la parte 

opuesta á la que se encuentra la iglesia, cuyo campanario, separado de ella, como en Castromayor, se levanta en la 

orilla misma de la crtoa. 

• 

SAN PEDRO DE SEIJAS. 

57. Destácanse sobre el camino que de Sixtallo conduce á San Martín de Pino muy acusados castros, en terreno 

completamente cubierto de matorrales; pero que deja percibir claramente el foso y parapetos que rodean á la croa. 

SAN ~ÚRTIN DE P.u.\0. 

58. Uno de los más complicados cast'ros que hemos visto es el qne se encuentra no léjos de la iglesia parroquial 

de esta feligresía. La croa, cuyo circuito tiene 275 metros, está completamente rodeada de elevado parapeto Y 

profundo foso, y defendida por la parte más accesible de otros tres fosos separados por parapetos, unos más y otros 

ménos elevados, con un ancho terraplen en la línea exterior. 

59. En territorio de la misma parroquia se encuentra otro castro no ménos complicado y mucho más notable , por 

contener en su c'roa. el elevado torreon conocido por a torre de Caldaloba , de la cual alcanzan las memorias hasta los 

tiempos de los reyes Don Enrique IV y Don Juan II (1). Alzase el tal torreon (V. la lámina) de planta cuadrada 

(1) En el Mem(trial en que se recopila q1tanlo ws Ooronistas '!/ At~tores han escrito de la Oasa de Saavedra, publicado por B. Fernando de Saavedra, en 
Granada 

1 
año de 1674, se cita esta torre, al folio 16 vuelto, y en el 134 se dice que el comendador Ruy Lopez de Saavedra poseyó el seno no del castillo, 

solar y estado da (Jaldeloba
1 

cuyo sefiorio heredó su nieta Aldonza V azquez de Bobera 1 mujer dP. Ruy Diaz de Saavcdra 1 apellidado otro Ruy Diaz Cam· 
peo.dor 

1 
que alcanzó los reinados de DonJuan U y Don Enrique IV. 

TO~IO YTI. 
.., 
~' ., ., -

• 
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y 1 o metros de lado, hasta la altura de cinco pisos, á la orilla de una elevada mota circular, cuya corona tiene 90 
metros de circunferencia, que está rodeada completamente de un profundo foso, y provista, por el lado unido al 
monte, de otro segundo foso, de un extenso terraplen y de otros tres fosos más, separados por parapetos. 

DISTRITO MUNICIPAL DE CASTRO DE REY. 

S.A.N PEDRO DE B AZAR. 

60. Cerca de la iglesia parroquial, y en el pedregoso terreno que constituye la falda del montecillo de San Miguel, 
se hallan indicaciones de la existencia de un castro , confirmadas por la gran cantidad de tiestos rojos aladrillados 
que contienen aquellos terrenos, lo mismo que los lejanos castt·os situados en la ribera del mar. 

DISTRITO MUNICIPAL DE VILLA.LBA . 

SAN B ARTOLOMÉ DE CORBELLE. 

61. Cerca del lugar llamado de Fanego se elevan as croas 6 mado'rnas (que ambos nombres allí les dan). Se 
reducen á un recinto elíptico, de 300 metros de circuito, rodeado del correspondiente parapeto macizado de 
cantos graníticos (de que aquel terreno está cubierto), en reemplazo de las acostumbradas paredes de mampostería, y 
de un rego, por la parte que dá á las vegas, y de un foso, en un extension de 100 metros, acompañado del doble 
parapeto, por la que se une á las cercanas estribaciones de aquella pedregosa sierra. 

SAN SALVADOR DE J OIDAN. 

62. Desde la carretera que une la estacion de Rábade ú Otero de Rey con la villa de Villalba, y sigue al Ferrol, 
se divisan las puras líneas de los terraplenes que rodean el cast1·o que se destaca sobre esta feligresía . 

VILLALBA. 

63. Damos por terminado nuestro catálogo (1), citando el barrio de esta villa que lleva el nombre de castro, con 

(1) Mucho pudiéramos aumentar el uúmero de los castl·os que citamos en este caMlogo si incluyéramos en él los que citan los escritores que de ellos se • 
han ocupado. Si así lo hiciéramos faltar! amos, en primer lugar, á nuestro propósito, que es el de no citar cast1·os de cuya exist~ncia no tengamos noticia 
indudable, por no haberlos podido reconocer por nosotros mismos, y no conseguiríamos sino dar nocion muy incompleta de los que se encuentran 
por las diversas comarcas g~llegas, pues que de ellas, la mayor parte no han sido eA¡)loradas, y ninguna con el detenimiento necesario, cual se desprendo 
de lo que vamos á insertar, tomado de las principales obras en qlte de estos monumentos se trata. 

Los castros que Verea y Aguiar cita en su Historia, son: 

1.• Figuera.s 6 Castro de Ma?'macon, en 1~ cercanias de Santiago, que en t odo su centro, desde cerca del cordoo ó borde, se eleva un montecito. 
2." 4buin, jurisdiccion de Villasante, en un perfecto llano, no elevándose sino el círculo artificial y ~l centro, cuanto puede sobresalir un plato sobre 

una mesa. 
3." Olwvaga, á 2 leguas de Monforte, el único que vi6 ese autor enteramente independiente de otras altnras, que parece de léjos una gr{ln pirámide 

coronada. 
4.0 Pamb1·e, ~tiro de :fusil de la torre del Duque de Alba, citado por la calidad del nombre. 

Murguia { Jli8t., tomo r, pág. 525 y siguientes) cita los siguientes: 

1.• Antes de llegar á Puente Oliveira , el que domina una aldea, con cuatro para patos 6 cuerpos. 
2." Susana (una y media. legua de Santiago), que presenta. bastantes mámoas en la. falda del cerro. 
3.' Donas, lugar de Esparrapa, cerca de San Campio , que tiene nueve 6 diez mámoas dentro de sn recinto circular. 
4." Be,.rirnes ( Noya) 1 que tiene una. 
5.• Lavacolla ( ¿con dólmen en su centro? ). 
6." Portomouro 1 donde se hallaron sepulcros pertenecientes al siglo XIJ, abiertos en la roca á pico, en la parte superior de la pedra do !tome, que tiene todas 

las aenales de haber servido de habitacion á algun anacoreta. 
7.' Sinde, que está cubierto de maleza de roble. 
s.• Laje, con un abedul en su centro. 
9." Oo~es ~ Castro Nemeiw (Bergantillos), el mayor de Gnlicia, cuyo nombre de Nemeton significa santuario, y en cuya cresta 6 corona se asienta una aldea. . 
10. Ftguett·as (media legua de Santiago), que es de los más bellos y caracterizados de Gnlicia. 

( Si!J1u la note¡ m la pági11a d4l fr41~fa .) 

• 

• 

• 

• 



1 

2009 Mlnlslerio de Cultura 

CASTROS Y MAMOAS DE GALletA. 207 

el cual creemos algo relacionado el orígen de la curiosisima antigua fortaleza que en el centro de esta poblacion se 

levanta, y cuya reseña histórica publicamos hace algunos años (1). 

II. 

ERRORES CO~ffiTIDOS POR VARIOS AUTORES EN LA DESCRIPCION DE LOS (<OA.&'TROS. » - ELEMENTO CARACTERíSTICO DE 

ELLOS. - VARIEDADES DE DISPOSlCION QUE PRE$ENTAN . 
• 

La forma que en general ofrecen estos castros difiere bastante de la que algunos de los citados y otros AA. dan 

como propia de los casflros; cuya diferencia no sólo se reñere á los comprendidos en la region á que .ha estado redu­

cido el núcleo de nuestras jnvestigacioJ,les, sino á los situados ~m puntos muy distantes de ella y más aproximados, . 

si no incluidos , dentro del territorio por dichos AA. preferentemente estudiado: tal como el castro de San Pedro de 

Villanueva, situado en la comarca de la Ulla y á la derecha de la carretera que de Santiago conduce á Orense, que 
.• 

h~ce algunos años tuvimos ocasion de examinar y afecta la forma comun á los que hemos visto en las cuencas del 

Masma del Oro, y del alto Miño. En vista de lo cual, más que á verdaderas diferencias de forma entre unos y otros 

cast"tos, debe atribuirse semejante divergencia á falta de rigurosa exactitud en las descripciones. 

El citado D. José Vereq, por ejemplo (2), describe los castr.os diciendo que son (<unos círculos de tierra y césped, 

»que forman como un pequeño vallado ó cordon en toda su circunferencia, menos por la entrada, con una planicie 

~ interior, mas no en todos, pues en muchos se eleva la superficie por s.er peñascoso el terreno .. . >>, y Martinez 

Padin (3), dice que «son unos montes ó colinas artificiales, que todos. pasan de 16 varas de altura, y tienen por 

>>base el círculo ó la elipse en un perímetro proporcionado.>> Cuyas descripciones son tan im~xactas como incom­

pletas, condicion que reunen en tal grado, que quien pretendiera formar idea de lo que son los castros de Galicia 

por ellas y por alguna otra de las que se han hecho, muy difícilmente lo conseguiría. 

Es, como se desprende de las noticias que hemos consignado, el elemento característico del castro la fortificacion 

de un terreno, de forma eliptica y de extension, por término medio y en general, de una fanega, ó sean unas 25 

área.S; cuya forti:ficacion consiste en un foso y un parapeto, ó en varias de estas obras defensivas, utilizando además 
• 

las condiciones favorables que el terreno proporcionaba (y que de intento buscarían), tales como la elevaeion y escar-

pamiento de las vertientes; el mayor aislamiento posible de los. montes inmediatos, sin o.tra unio;n con ellos que un 

pequeño istmo ó estrecha lengüeta, y la inmediacion á riachuelos que dificultasen el paso, al p1·opio tiempo que pro­

veyesen de la indispensable agua potable, si no la suministraba alguna fresca cerca;na fuent.e. 

Cuando, segun la disposicion general, el east;to está colocado sobre una pequeña colina destacada de un monte, y 

• 

(Idem id., pág. 498): 

11. Feche¿, que presenta grandes restos de riluraUas, foso y contrafoso, cubierto de infinitos pei:'iascos natnral~s, de los cuales uno parece un dólmen. 

12. Entre Fecha y Machado (á una y media legua de Santiago), otro con dolmen? 

J!jn un curioso 1Úbajo descriptivo de Galicia, qu~· poseemos MS., hallamos la siguiente .no~icia, que creemos merece trascribirse: 

« Mouterroso.-En las vertientes del N. del OA'STR() de Siete Iglesias, que forma la éólioa en cuya pendiente está: esta poblacion, se hallan, á poeo que 
D se profundice, restos de utenllilios ele co.cilla de barro, tajas, restos de paredes y ám1 algunas columnas b~en pulimentadas y labradas, que denotan haber 
»pertenecido á edificios de importancia., pero que por ser lisas y carecer de remtltes y moldul'as, no indican el género de at,quitectura á que corresponde)l, 

>>y por consiguiente, la. época de su construccion. De ese sitio á la poblacion habrá 400 pasos. 1> 

«A la parte del naciente y como á medja legua, se encuentra otro OASTltO, qne llaman de Sirga! , en cuya meseta hubo edificios bastante extensos, pues 
J> en el día. áuu sacan loa vecin.os de la11 inmediaciones piedras de sus cimientos para ediiioar casas y mUl'os. A principios de este siglo átm se elevaba u 

»sobre la tierra restos de -un edificio que lo1:1 veo in os llamaban Tórre; con cuyo nompre todavia designan el il~tio en que estaba. Se dice tradicionalm'eJJte 
» qtte nqui nació Hildaura, madre de San Rosando. Ta.mbien se cuenta que de alli fueran los señore1:1 que fundal"on el palacio de San Miguel de Penas, qw• 
»hoy pertenece, con el título de Marquesado, a1 Excmo. Sr. Marqués de Oamarasa. ll 

(1) En la Revi8ta de. A1·chivos, BibZiotecas y M'l.!-seos. 
(2) En el Jllismo paraje de ·su Histmia q,ue ántes hemos citado. 

(3) Lib. ¡, cap. r, seccian 3.•, pág. 231 de su comenzada Historia de GaUcia. 

• 
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sin más union con él que una estrecha lengüeta, las om.-as de fortificacion están limitadas á esta parte, y por el resto 

reemplazadas por la elevacion y escarpamiento de las laderas; pero, en todo caso, se encuentra al rededor de la m·oa 
ó corona un parapeto, más 6 ménos elevado, y en muchos de los castt·os construido en seco de gruesísima muralla de 

piedra menuda pizarrosa. Y cuanto menores· son las condiciones naturales de defensa que la localidad ofre-Ge, en 

mayor extension aparece el foso, abierto en la peña viva'· en varios cast1·os por algunos puntos, donde la naturaleza 

del terreno lo exigió. 

La multiplicacion de fosos y parapetos,. que en algtmos castros llegan á ser cuatro de los primeros y algunos más 

de los segundos, depende de circunstancias que en su lugar se indicarán: lo mismo que la presencia de pequeños 

montículos ó motas, verdadems M1nulus por su aspecto, contenfendo ó no construcciones de carácter especial, colo­

cadas en las faldas ó en la planicie de la cúspide del castro, en medio de la c?·oa, hallándose á veces solamente una 

muy pronunciada. 

La existencia actual de. esas obras y el grado de conservl}.cion en que se mantienen, penden directamente del 

estado en que se halla el terreno que ocupan. En tal manera es así, que, como hemos ya indicado, cuando éste perma­

nece en grado más 6 ménos completo de incultura, apa.re·ce el castro con todos sus detalles; cuando se ha reducido á 

culti-vo, apenas presenta el oastt·o otra cosa que los perfiles, no siempre claros, y cuando está poblado y convertido 

en u,n lugar ó en. barrio de un pueblo, no suelen conservarse de él ·sino escasos restos, y, en ocasiones, tan sólo el 

nombre: circunstancias estas ílltimas que, si bien son perjudicialísimas para apreciar los caractéres propios de 

los castros, prestan favorable apoyo para conocer su verdadero y primitivo destino. 

Así es, que en el dive1•so que muchos han tenido con el traseurso de los tiempos, reducidos los unos á pequeños 

burgos y convertidos otros en robustas fortalezas de. complicadas obras defensivas, y en las distintas trasformaciones 

que aquellos que no han permanecido intactos en parajes despoblados ó en montes incultos _, han experimentado, ya 

sea por el labOreo eontínuo de las heredades, ya por haber servido de asiento á construcciones urbanas ó rústicas, mili­

tares ó religiosas, los más ele los cast1·os han sufrido consideraqles y cara.cterísticas variaciones, muy propias para 

tomarlas por base. de una clasificacion de ellos, agrupándolos de la manera que vamos á tratar de hacerlo . 

III . 

CLASIFlCAOlON DE LOS CASTROS SEG'UN EL ESTADO EN QUE SE HALLAN. 

Cumple) ante todp, hacer notar sobre este punto, que si bien pasa de medio ciento el número de Ca$-bros que hemos 

reconocido, solamente dentro de la region de entre el Miño y la costa, en un espacio como de 900 kilómetro$ 

cuadrados, no son esos los solos que en ella se encuentran, aunque sí los más importantes, y todos los de que existen 

datos hiStóricos. C.on harto sentimiento hemos dejado de visitar los restantes de que llegamos á tener noticia, aunque 

vaga é insegura, y con no menor nos vemos obligados, por el momento, á renuncia;¡.· á la compro.bacion de su exis­

tencia. Ocioso, tras de molesto, sería que nos esforzásemos en de.mostrar que sólo por motivos poderosísimos hemos 

tenido que re:aunciar á. dar cima á nuestras investigaciones. 

Así, pues, las conclusiones que del trabajo comparGJ.tivo que vamos á emp1·ender puedan deducirse, no serán tan 

exactas como pudieran serlo; pero sí t.endrán el suficiente fundamento para que deban considerarse como muy aproxi­

madas á la -verdad. 

A los casttos situados en terrenos completamente incultos., pertenecen los dos de Santa Cecilia, el de San Acisclo, 

el de Bacoy, el de Reearey y el de Lago a, en el Valle de Oro; el de Mextas, el de Marq uide , el de Villamor y el de 

M on.te d' (f!'tca, en las inmediaciones de Mondoñedo; los de Villamar y Coira, en Ca barcos; los de Seselle, La Guar­

dia, Vian, Candia, Corbelle, Ca1daloba, Pin.o, Seijas y Villapene, en la Mm~taña, y los de Santa María de Villase­
lan, en la costa. 

Descartados, de todos ellos, los de 1\!farquide y Coira, á que sólo por extension damos el nombre de cash·os (que el 

pais les niega), y en at.encion á los especialísimos caractéres que presentan su.s obras; sobre los otros, incluyendo 

• 
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todos los que mantienen v:i "bl t d . 
Sl es res os e su construcmon, áun cuando no esté completa. que hacen el 50 por 100 

de los reconocidos, vamos é ensayar el proyecto de alguna manera de c1asificacion. ' 

ERtimando' ante todo, el carácter de fortificn.cion, como el principal y más determinado que afectan los casbtos, 

los que de él presentan señal más clara, sencilla y precisa, son los que tienen el foso abierto en la peña viva, cual 

los de Masma Y Villamar, y los situados á uno y otro lado de la playa de Marzan, entre la desembocadura del Masma 

Y la del Oro. Donde las condiciones especiales u el terreno hicieron innecesaria la abertura del foso, no queda de las 

obras de fortificacion del cast-ro sino el parapeto circuyeute de la corona ó croa, que en este caso suele dibujarse en la 

cima de un montecillo, destacándose ele la cadena de montañas sobre un valle, aislado por todas partes y con lade­

ras de rápida pendiente, en más ó ménos grado, y unido solamente á los montes inmediatos por una estrecha 

lengüeta, á la cual, como va repetido, se circunscribieron las principales obras defensivas, por ser es~ el punto de 

entrada Y el más necesitado de defensa. Los tipos de esta clase son los ele Zoñan y Riotorto, muy notables por los 

descubrimientos en ellos verificados, y á ella corresponden tambien los de Villamor, San Jorge de Lorenzana, 

Candia Y Corbelle, cuyos fosos, abiertos cortando el istmo, permanecen en muy satisfactorio estado, y á cuya 

disposicion es análoga la que ofrecen las construcciones que se encuentran á uno y otro lado de la extensa playa de 

Marzan, cuyos dos puntos, defendidos en la mayor parte de su circuito por la bravura de las olas, no exigieron la 

abertura del foso sino en la parte de istmo que las une al terreno firme . 
• 

Ménos comun es, si bien no mucho, el encontrar en gran parte, ó casi todo, alrededor de la croa, practicado un 

foso sencillo, para proporcionar la defensa que no ofrecían las condiciones propias del lugar, no dispuesto, .como en 

los anteriores, en elevada colina de escarpadas vertientes, ni unido tan inmediatamente como aquellos á la cordi­

llera. Las c?·oas de Villacizal, en el valle de Oro; el castro de Seijas, cerca de Villalba, y el castro de Masma, inme­

diato á Mondoñedo, corresponden á este tipo. 

· Otros, de no mucho más complicada disposicion, aparecen por un lado rodeados de foso (como el de Villamar 

y el de San Acisclo, del valle de Oro), y por otro, con una suerte de rampas que, si desde luégo no puede asegu­

rarse que su construccion se debe á la idea de proveer al cast,ro de un camino cómodo, no se alcanza otro objeto 

que pudiera haber tenido. A esta misma clase pertenece el de Joiban, segun el perfil que desde léjos presenta. 

Ya es más complicada, si bien no muy diferente de la de los anteriores, la disposicion de los castros de San Jnlian 

de Recaré, en el valle de Oro; de Seselle, dentro de la feligresía de la sueva. Britonia; de Villapene, en la Cltai1·a, 

cerca de Villalba, y de Mextas, en la confluencia del Lorenzana con ell\fasma. Presentan unos y otros, asimismo, 

esa rampa que va á confundirse con el foso, del que aparece como una prolongacion, y por la parte donde más necesa­

rias se hacían las obras defensivas encuéntrase doble foso, ó sea foso y contra.foso, separados por elevado parapeto. 

Semejante á la de estos, la ofrece el de Santiago de Reigo.sa, conocido por as C?'Oas, que es, como hemos dicho, 

el castrum de olarios citado en muy antiguo documento del Cartulario de Villanueva de Lorenzana, y no con­

serva de sus obras antiguas sino indicios harto ligeros, reducidos á 'Partes insignificantes del parapeto que rodeaba 

la mota central. 

Disposicion ya un tanto distinta presenta el celebérrimo castro de La Guardia, de peregrina historia:; citado con 

el nombre de castrum desperanci en los limites de la inmediata iglesia de San Salvador de Pastoriza, donada por el 

Conde Santo, en 969, á su monasterio, y objeto, segun ya aijimos, de sérias disensiones entre el obispo de Mondo­

ñedo y los monjes cistercienses del no lejano monasterio de Meyra, en el siglo xm. Con él presenta cierta analogía 

la llamada Madorra del Monte d'arca, cuyas obras defensivas, limitadas á la mitad de su circunferencia, á causa de 

tenerlas propias el terreno en las otras, como hemos dicho atrás, se componen de dos parapetos: uno, hoy algo 

borrado, que cierra un espacio poco mayor que el de la mota del castro anterior; y otro, construido en su interior 

de espeso muro, á distancia de unos 30 metros del primero, y guarnecido del correspondiente foso. 

Más complicada, cm'iosa y bien conservada distribuoion de obras defensivas, se encuentra en los demás cctsh·os. 

Et de Vian, situado á media ladera en un elevado monte, se compone de dos plazas ( asi llamadas por los naturales), 

de las cuales, lapeq-tumct, situada al extremo del foso mayor y del camino, especie de be1·ma en que el foso se con­

vierte, al terminar el istmo ó lengüeta por donde se une á la ladera, no está separada de la grande sino por una 

escarpa ó talud exterior del parapeto de ésta; corriendo otro foso al lado del primero, prolongado igualmente en otra 

especie de berma sobre la ladera, y un tercero, al lado de éste, por la parte del monte; los cuales tres fosos se pro­

longan paralelamente y en línea recta por esta parte, tras la plaza pequeña . 

TOllO \"11. 
··a i) 
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El de Lngoa, del valle de Oro, presenta gran similitud con éste, pues que, en muy parecida posicion, tiene dos 
caminos ó rampas sobrepuestas, por la parte que mira al valle; y por la opuesta, doble foso, trjple parapeto, glácis 
An contrapendiente, y verdadera berma al pié del talud exterior del parapeto !)_ue rodea la croa. 

Los de Santa Cecilia, <Yroa det C aba lloso, y de Bncoy , en el mismo valle , of1·ecen casi idéntica disposicion, en 
situaciones parecida:s sobre la cumbre de pequeñas eminencias. El primero tiene su croa completamente rodeada de 
un foso, y además otros dos; un terraplen de 12 metros de meseta, y un cuarto y último foso por la parte donde mira 

al fondo de1 valle. El otro carece de foso por la parte que domina á. la iglesia de la parroquia, el caserío de ella y el 
camino real que por el propio del castro pasa; y tiene por la opuesta, que domina la granda de Oro, hasta cuatro 
fosos, separados por dos agudos parapetos y con un terraplen, en medio de ellos, como el del castro anterior. 

Otros dos castros, muy distantes de estos, y muy próximos entre si, como contenidos dentro de la misma parro­
quia de San Martín del Pino, en la Cluti1·a, cerca de Villa1ba, presentan con ellos marcadas muestras de semejanza. 

• El que corona una emjnencia cercana á. la iglesia parroquial, está rodeado de profundo foso, y defendido con otros 
tres, y un terraplen, por el lado más accesible. El otro, colocado en la ladera suave de una colina, y conteniendo 

en medio el elevado torrean de Caldaloba, se compone de una pequeña mota, rodeada de profundo foso, á que se 
agrega, por la parte que se une con lo alto de la colina, un estrecho camino cubierto, un foso, y á distancia de 33 

metros, otros tres fosos, separados por dos parapetos. 

Es presumible que, en este y en algunos de los otros casM·os, á semejanza del campo de César en Alesia (cuyo 
plano en relieve~ ejecutado en grau escala por órden del ex-emperador de los fnmceses, y con arreglo á lo cUcho en 
los Comentarios y á los restos que se conservan, adorna. una de las salas del Museo de Saint-Germain), los· dobles 
fosos menores estuviesen destinados á ser guarnecidos de trampas de lobo 6 de cipos ( cippi), y que en las mesetas de 
los terraplenes se colocasen esos mismos cipos 6 caballos ele frisa, ó simples abrojos ( stim~tl·i ó stil'la ccecus), que difi­

cultarían grandemente el paso de los enemigos. 

Dos muy peregrinas construcciones que hemos incluido en el catálogo difieren notablemente de las anteriores. La 
una es lo que se llama as casctS dos rnouros, sobre el lugar de Marquide y bajo el monte Lourido, dominando toda 
la parroquia de :Masma, y frente á frente del castrr·o de Villamor. Esas llamadas casas no son otra cosa que tres recintos 

sin fosos, con unos parapetos, construidos rellenando con pared de cuatro metros de grueso, y de cal y canto, los huecos 
de entre peñasco y peñasco de los muchos rodados graníticos de que está sembrada aquella montuosa comarca, los 
cuales por sí solos ofrecían segurísima defensa. La disposicion de los dos parapetos es muy semejante á los de Mestas 
y Monte d'arca, con cuya situacion presenta este monte de Lourido una cierta aunque no muy marcada analogía, por 
estar encomendada la defensa de la parte que mü·a al valle al escarpamiento natural del terreno. La circunstancia 

tl.e nparecer en él fragmentos de pizarra y pedazos de tejas, y de haberse empleado en los muros una consistente 
argamasa, impide remontar estas obras á época. muy lejana. Otra circunstancia, no ménos curiosa, que en ellas se 
observa es la aparicion de pedazos de carbou dentro de los muros: carbon quizás proveniente de las vigas colocadas en 
su interior, de manera análoga á los que se han hallado en la mura1la gala,- semejante á la descrita por César (1)­

descubierta en Mursceint, departamento de Lot ( 2) , puestas en el suelo, perpendiculares á la linea del recinto y en 

una fila, de 32 á 35 centímetros de escuadría y a distancia de 2,70, ocupando todo el ancho de la muralla, y unidas 
fuertemente entre sí por otras yjgas puestas en sentido longitudinal y en dos filas, á medio hilo, y claYeteadas de 

hierro, sucediéndose otras hiladas á 1,30 de altura, encima de las primeras. A la edificacion con cemento se ha que­
rido mirarla como propiamente romana ( 3) ; y, por otra parte, de pared seca son los sepulcros de la edad del hierro 
de Marzabotto ( 4) , lo que conviene con la opinion de varios arqueológos que consideran como gala la construccion 

en piednt seca ( 5 ). 

La otra peregrina construccion es la llamada os fm·nos dos mauros, situada en la vertiente meridional del monte 

de Coira, cuya otra vertiente se pierde en In anchurosa y llana faja que forma la costa entre h1s desembocaduras 
del Eo y el Masma. Compónese de dos altos parapetos elevaqos unos cinco metros sobre el terreno y levantado el uno 

t l ) De bello aallico, vu , 23. 
(2) .Vateriaua- pour l'hisWire de l'homme, lomo l V 

1 
pág. 169. 

(3) ltiem id. id., tomo vr, ptig. 334. 
( 4) ltlmo id. id. irl., pág. 26V. 
(5) Rochnmhcnn. E tudf' 27. 
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en una extension de 80 metros, á unos 200 arriba del otro, el cual alcanza mñs de esta cifra de extension Al pié 

del talud interior de estos parapetos se abre profundo foso de 1, 70 metJ·os de ancho y 4 de alto, con escarpas ver­

ticales' Y cortado á distan oía de cada cuatro metros (en la parte qt1e se halla bien conserYuda) por unos puente.~ 

dejados al abrir el foso on la peña viva, que tienen un metro de ancho, y cuya l'orma es la de una bien acusada ~j h·a. 

Motivos hay para sospechar que lJajo el parapeto existieron huecos que pudieron ha"1>er servido de viviendas; y no 

debe perderse de vista, para apreciar la antigüedad: importancia y destino de estas obras, que á la cima del monte 

se la dá el nombre de Escultadoiro (escucha), y que desde ella se domina todn.la. costa desde la desembocadura del 

Oro á la punta de Reinante, y no ménos que un montecillo inmediato de la parroquia de !"an .Tulian de Cavaí·cos, 

lleva el signiflci.ttivo nombre do Te~jo (coincidencia que se observa en el sitio de Tejjeiro, ,j nnto á la croa de Riotorto, 

Y que en él se cuenta haberse hallado sepulcros antiguos, compuestos de losas formando un sarcófago, como los de 

Bretoña, los de Pico de Lombo en San .Justo de Cavarcos, y los descubiertos al hacerse el hon-eo y el cementerio 

de esta parroquia. 

Cuanto nos es posible decil' sobre la historia de e~te curioso monumento, se reduce á consignar la vaga sospecha 

de si será el cast1·urn de Goia, citado en primer lugar entre las pertenencias de la sede mindoniense en la bula 

por la que Aclriano IV, eu 1156, las puso bajo la proteccion apostólica ( 1). 

Resulta, pues, en vista de todo lo que dicho queda, que no tiene nada de quimérica empresa la de intentar esta­

blecer una clasificacion , hasta con el carácter de cronólogica, de los cast·ros, basada en la mayor 6 menor complica­

cion de sus obras defensivas. Para lo cual pudieran tomnrse como puntos extremos, por una pnrte los de Zoñan y 

Riotorto, que ofrecen tan sencilla estructura como riqncza de datos para acreditar la existencia en elJos de poblaciones 

de edad relativamente moderna, y por la otn1. el de Caldaloba, asien.to c\e una de las más imponentes fortalezas 

señoriales del país, en el que se prodigaron los trabajos de fortificacion de notabilísima manera . 

• 

IV. 

CONSTRUCOlONES DESCUBIERTAS E~ LOS CASTROS. 

Como complemento de las obras practicadas en los castros, aparecen en las avenidas y en las inmediaciones de 

muchos de ellos caminos hondamente socavados hasta la profundidad ele algunos metros, á cuyos caminos dan en 

el país el nombre de corzgostas (nombre que significa estreclurras, desfiladeros, segun Du-Cange), á cuyo género 

pertenecería aquella congosta pit1"inea marcada entre los linderos de Dumio, en 921 ( 2) . Así los hay cerca de los cas­

t'ros de Zoñan, Foz, San Jorge de Lorenzana, San Pedro de la Torre, Villamor, Castro de Oro, etc. Y como testimonio 

de la existencia de laboriosas colonias agrícolas en ellos, aparece el escalonamient0 practicado en las tierras de las 

laderas de los montes para facilitar y mejorar su cultivo, impidiendo los estragos de las aguas corrientes por las 

faldas de ellos. Tal disposicion se observa en las tierras inmediatas á los castros de 7.oñan, Monte cl'arca, Villa mar 

y Masma.. 
Mucha mayor importancia, bajo el punto de vista arqueológico, que tales tmbn:jos, encierran las construccio­

nes que, ocultas bajo las motas que en ellos sobresalen, contienen algunos cast1·os. En los de Zoñan, Vi llamar y 

R.iotorto hemos hallado dentro ele pequeñas motas, más ó ménos acusadas, de 6 á 11 metros de diámetro y l á 4 de 

altura, unas construcciones, que pertenecen á un linaje muy especial y característico. Redúcense á paredillas de 

mampostería menuda, ligada con barro, de unos 70 centímetros de grueso y poco más de un metro de ancho, que 

unas veces están sencillas y otras dobles, como las descubiertas en Villamar (véase la láminu.), y las que se me ha 

asegurado haberse encontrado taro bien en Zoñan, con un hueco intermedio entre una otra de 20 centímetros á 40, 

( l) E~tpaña Sagrada, xv 111. Apénd 

(2) Ideru id. id. 



• 

2009 Mlnlstorlo du Cui!Uia 

CONSTRUCClONES PlUMlTIVAS Y RUDIMENTARIAS. 

relleno de barro 6 cascajo; cuyas paredillas cierran completamente un pequeño paralelógramo de 4 por 5 metros de 

largo, ó de 4 por 8; ó bien .delinean una porcion circular, más 6 ménos considerable, de como unos 180 de diámetro, 

construida en avance á manera ele horno. (Véase la lámina.) 
Semejantes construcciones paralelográmicas reco:~,·damos, como atrás dejamos advertido, haberlas visto en el monte 

del oastro de Trigás, las cuales estaban inmediata¡;¡ al antiguo cami1~0 f ·rancés y á la actual carretera de Villalba (kiló­

metro 28), y fueron deshechas pa:ra utilizar los materiales en la p~ed del cercado inmediato; y tales como las de 

forma curvilínea, que las excavaciones practicadas han puesto al descubierto en Zoñan, Villamar y Rioto1·to, debían 

ser el lwrr¿o encontrado en el coto de la Recadieira; la& tor?~·elas ú hornos que hubo en el caf'tro de la Trinidad; el 

kOt'no hallado en el sitio da Pena, bajo el castro de Rec.aré; los ltQrnos con cuadras que aseguran existen no léj.os del 

de La Guardia, y los for?ws descubiertos bajo tier.ra en el de Reigosa, segun aseveracion de los mismos vecinos del 

lugar. A descubrimientos de índole idéntica deben referirse las tradicione~ existent~s de que además de las plazas, 

grande y pequeña, que enseñan en los castros de Vian, t.enia aquella villa de sarracenos calles de alineadas mi:sas; 

de que en Monte d'ct"t·ea hubo viviendas en que por mucho tie~po habitaron los moros, y de que en .a vila das ca1·-
. 

cabas de Lindin se han hallado penales de casas, y fuera de la ancha muralla se encontraban muchas· vivi~ndas, . 

iglesias y castillo. 

V. 

TRADICIONES DEL PAÍS ACERCA DE LOS CA.STRQS.-OPINIONES EMITIDA$ POR LGS AU'l10RE$ QUE DE ELLOS SE HA-N OCUPADO. 

Extiéndese esta parte legendaria relativa á los cástros (sobre lo que n0 es mucho ni muy notable lo que puede. 

decirse), á atribuir sus obras á los mozrlr·os ó sa1·~·acenos, y, otras veces, cuando más se alargan, á gentes que se 

foron p1·a OMtras tet•ras . Y si no á los castros precisamente, á alguna fuente ó alguna peña ó pico inmediatos, como 

la fuente cercana al de La Guardia, ó como á las Penas da Gota sobre el de Lindin, á la Pena Morcan sobre el de 

Zoñan, y á la Pena IJ'JWMra sobre el de Lagoa, ligan maravillosas tradiciones; limitadas , sin embargo, á haberse 

mostrado en tales 6 cuales ocasiones, unas hermosas mujeres hilando, 6 á haberse visto allí (caso poco sorprendente, 

liebres, perdic.es ó gallinas con pollos, y álilll ropa blanca puesta á secar al sol: acaecimientos que en verdad no tienen 

en sí mucho de prodigiosos. Mas sí lo tiene. el que trabajen herreros bajo el suelo de los cast1·os, respecto de lo cual 

nos han asegurado dos honrados, si no muy avisados labradores, vecinos cercanos de La Guardia y de Vian, haber 
• oído ellos mismos en esos puntos el ruido característico que producian; llegándose sobre este particular hasta el extremo 

de que una anciana , domiciliada e.n la casa inmediata á este último castro , aseguraba que en cierta.ocasion topara con 

el eneanto , que iba vestido de encarnado (quizá con alguna de las capas de ese color usadas por los señores gallegos 

hace ochenta años), quien le pidió una toalla, que no le dit6, cuya negativa es causa todavía de grande sentimiento 

para los que actualmente ocupan la casa y la han suc·edido y heredado, por estar poseídos del íntimo convencimient0 

de que no pedía tal prenda el encanto sino eon el propósito de devolvérsela llena de oro. 

Más racional, y más fundado y probable, es cuanto se refiere acerca de la existencia en los cast;ros de grandes 

tes'oros, en cuya busca se· han pasado noches y noches afaenados los vecinos, excavando, como hace bien poco en Vian, 

mientras en otros puntos se espera más prudentemente, como en Pasto riza, á qu.e cierta cabra venga con los piés á, 

descubrirle. Y en verdad que no es de extrañar esa impaciencia de los que creen firmemente que tienen bajo sus 

piés pellejos de bueyes rellenos de oro y plata, cuando no una viga entera, y hasta una catedral completa del rico 

metal, cual aseguran sucede en a croa de Lagoa del Valle de Oro, ni es de extrañar tampoco que se alimenten tales 

creencias cuando los cast1·os de Riotorto, la Recadieira, Masma y Lindin han proporcionado á afortunados halladores 

verdaderos tesoros con las considerables cantidades de oro allí encontradas. 

Si tod~ estas tradiciones no nos suministran sino muy escasa luz para averiguar el primitivo destino de los cas­
tros, no nos la proporcionan mucho mayor los autores q ne de ellos se han ocupaclo , cuyas opiniones, casi siempre 

discoxdes (á consecuencia de que las anteriormente emitidas á nadie satisfacían), hemos de consignar ántes de 
entrar de lleno en el exámen hi,stórico que vamos á emprender . 

• 

• 
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El obispo D. Prudencia de Sanclovnl escribió, acerca de los cast,ros (1), tratando Q.e la. historia de su ciudad de Tuy: 

« No pudo estar aqui la cindad de Tny que no auia. de poblar Diomedes, lugar tan señalado en vn sitio tan aspero, 

» Y inacesible por todas partes: don ele no ay agua, ni leña, ni caminos, sino solas piedras, y que en el inuierno los 

>> ayres, Y lluuias le hacen inhabitable, y damas desto en el tiempo que Diomedes poblo, no auia guerras, ni enimigos, 

» c1ue le obligasen á viuir en los montes, donde ni aun las bestias tienen abrigo, y acogida. Es (a mi parecer), con­

» tinúa el buen prelado, vn castro, ó sitio fuerte, que ay muchos en Galicia, los quales hacían los christianos para 

»recogerse en ellos, con sus mugares, y hijos, ropa, y (sic) defenderse el tiempo que moros, y corsarios corrían la 

»tierra, y aqui con solas piedras podrían defenderse de infinitos inimigos, y no podían ser sitiados , ni combatidos, 

»mas de con hondas, y ballestas, porque ni se podrían subir los ingenios, por los caminos, ni ay madera en los 

»montes para hacerlos.» 

Castellá Ferrer (2) consideró la pasmosa cantidad de cast1·os que se ve en Galicia como «grande argumento de 

» que duró mucho la guerra con los Romanos;» y que «estos (los castros) como no los podia batir el Ariete, eran su 

» principal fortaleza, y defensa de los gallegos, y dauan mucho que hazer al enemigo, y por esto ay tantos. Lla­

» maules, continúa, oyen dia Castros, porque en ellos, y abrigados dellos se fortificauan sus exercitos. » 

El P. Sobreira (3) mostró su parecer de que «no todos los :oastl'os eran defensorios de caminos; pues he visto 

>\muchos que no guardaban órden lineal ni respeto ó relacion á otro alguno, » y añade que «ciertas observaciones y 

»la Memoria de un instrumento que trae el maestro Florez, en que se dice como un Conde salió al camino del Ribero 

» á embargar las caballe1·ias que traían de Gomariz vino para el He y, me hacen sospechar que si hubo castros ante­

» riores á los Romanos y coetáneos á ellos, tambien los hubo posteriores y destinados á guarnecer los caminos de 

»última construccion ó de último uso para el tráfico . » Verea escribió en su Bisto1·ia (4) : «Creo que en ninguna 

»parte hay monumentos m a~ clásicos de la religion principal de los celtas que en nuestra Galicia, ó sea de los sitios 

» que tenian por templos, segun su modo de pensar de que el Uni\erso era el santuario de la divinidad, que el culto 

» debía darse al aire libre, en lugares incultos y puros .... La estendida proporcion de todos ellos (los castros) por toda 

» la Galicia, casi en la misma de nuestras parroquias, (ó uno como por cada tribu, segun se explica despues) : la 

'/1 figura perfectamente circular de todos: la estension 6 cantidad de terreno absolutamente igual en los mismos; y su 

» localidad en muchísimos dominada inmediatamente de collados, de colinas y montañas, son observaciones que no 

»dejan la menor duda de que estos y no los bosques eran los templos de los celtas gallegos ... Los círculos de los 

»druidas en Escocia, que son los mismos castros, llamados alli en lengua céltica, Carn; la conformidad de este 

» nombre con los que nosotros tenemos de; Carnés, Carnota, Carnoedo, y la semejanza de las costumbres de uno y 

»otro pueblo confirman hasta no mas mi opinion. Así es que todos esos castros deben ser tenidos por templos ó 

»santuarios del Dios de los gentiles de aquella edad ... y es de presumir que el nombre de castros se lo hayan dado 

>> los romanos en sus dedicaciones á los dioses que adoptaban de los pueblos subyugados, coino manifiesta la termi­

>> nacion latina del Endo Castrorum y otras ... Tal es en última corroboracion la realidad de que estos círculos que 

» llamamos castros eran, ó les servían de santuarios, que onando los galos, dice Banier, se acostumbraron á los usos de 

» sus vencedores, levantaron por todas partes templos; pero eran casi todos de figm·a redonda, como puede verse en 

» la antigüedad explicada de :Monfaucon. » 

El malogrado Martinez Padin (5), asienta terminantemente que «los castros fueron erigidos por los celtas ... la 

»abundancia con que se los ve revela que era un objeto necesaTio para todas las familias, tribus ó pueblos ... Sobre 

»algunos de esos monumentos se ven restos que demuestran haber existido árboles en sus cimas ... Todas estas 

» circunstancias declaran que como los túmulus de Bartlow, son célticos esos monumentos, y que fueron erigidos 

»para plantar y adorar en ellos la encina consagrada al Dios Teut por la religion druídica.» Eso mismo reprodujo el 

Sr. Montero y Aróstegui en su Bistm·ia del Fen·ol, publicada en 1859 (6). D. Leandro Saralegui y Medina (7) 

(1) Antigvedad de la civdad, y iglaia cathedral de Tuy, fol. 7. 

(2) Lugar, ya citado, do su Riswria de Santiago. 

(3) Carta atrás mencionada. 

(4) Pá.g. 185. 
(5) Hütmia de Galicia, pág. 231. 

(6) Pá.g. 17, nota 2. 
(7) Estudios so11re la época céltica en Galicia, - Ferro}, 1868 , - púg. 197. 

TOMO VJl. 
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escribió de <<los bat''t011)S construidos expresamente para la guerra, conocidos en Galioia con el nombre de castr¡·os, que 

» respecto á su origen no podemos ménos de aeudir á los e<~ltas. » Y, en fin, nuestro antiguo ailligo ~urguía ha con­

signado en el tomo r de su interrumpida Histo'ria, al ocuparse particularmente de los cast'i·os (1), <<que con razon se 

~> atribuyen á los celtas ... y añade que no es fácil decir si sirvieron á la vez como templos, como atalayas para vigilar 

» y guardar los sembrados, como habitaciones de los gefes ó b'relh, ó en fin como lugar de l'efugici en los dias de peligro, 

>> y que hay razones suficientes para asegurar que ... sirvieron tambien cuando ménos de templos ... ó lugares 

>> sagrados, segun cierto texto de Herodoto (que en rigor no puede aplicarse sino con un tanto de violencia á nuestros 

»castros) .. . deja sentado que s'U destino principal fué .el de fortaleza, y concluye con que puede asegurarse que su 

» verdadero destino quedará envuelto en las tinieblas de los tiempos.» 
Aliado de las diversas opiniones formuladas por estos escritores, debemos presentar la nuestra (que consignamos 

en la 01·ónica de la provincia de Lugo) (2), de «que en una construccion que se reduce simplemente al amontona­

» miento de tierras, ya sea en forma cónica á man.era de montículo, 6 ya constituyendo un sencillo parapeto alre­

» dedor del campo, es muy difíeil asignar una. época con certeza, mien.tras no se encuentren objetos ó memorias 

»históricas que ayuden á fijarla; pues es bien sabid0 que ambo~ géneros de obras ft1m·on empleados hasta ·el siglo xn, 

>>las primeras para asentar sobre ellas las rudimentarias fortalezas de aquellos tiempos, y las segundas para fijar la 

>>empalizada á que se encomendaba la defensél. del campo. » 
Adquiridos hoy varios objetos procedentes de los cast-ros; reunidas algunas noticias históricas sobre ellos, é ilus­

trada un tanto más que entónces la materia con los descub1•imientos verificados y con los trabajos publicados en el 

extranjero, nos hallamos en· mejor posicion para poder decir unas·cuantas, aunque no muchas, palabras más, sobre 

la historia y destino de esos numerosos y peregrinos monumentos· de Galicia. 

VI. 

SIGr-.1FICADO DE LA. PA.LABRA. «CA.STRUM . »-SU EMPLEO EN LOS DOCUMENTOS DE LA EDA.D- 'MEDIA. 

Pudiéramos comenzar á exponer la opinion que hemos llegado á formar acerca de la historia y del primitivo destino 

de los castros, examinando y refutando las de los AA. que acabamos de consignar; pero, tras de que muchas de ellas 

son poco susceptibles de séria refutacion y tienen harto liviano Íllndamento, parécenos que serán suficientemente 

contestadas con la mera exposicion del juicio que hemos formado de tales monumentos y de los fundamentos en 

que se apoy::;t,n. 

Examinando, ante todo, el significado y sentido propio de su nombre, la palabra latina castrum, vése q1;1.e equivale 

á la de castillo, fuerte, fortaleza, alcázar, ciudadela, y, segun Planto, á la del real, ó sitio donde está acampado el 

ejército. Pero los AA. del Nuevo IJicciona'rio lat-ino-español el!imológ'ico, publicado en Leipzig en 1867, dan la palabra 

castrztm, tanto en el singular como en el plural castra , por de la familia del vocablo casa, cuya etimología, que 

consideran incierta, ponen, tomándola de Perot, de caso, cado caer, quod casm, dice, facil'e cad(!Jnt; y el reputado autor 

del IJictionna·ire des antiquités romaines et U?''ecques, Anthony Rich, considera á castru1n como aumentativo de casa: 

palabra que, segun él, en su sentido primitivo indicaba una choza ancha ó sólidamente edificada, y por consiguiente, 

y de ahí, un fuerte ó una fortaleza . Fuera de esto, la acepcion general comun de esa palabra, en el plural casvra, 

designa un campamento ó campo fortificado, cuyo significado fué explicado por San Isidoro en su~ Etimologías (3), 

diciendo que el sitio en que permanecen los soldados era dicho cast'i·a , porque allí se templaba ó privaba la sensua­

lidad (cast1·a sunt ubi militis ste~erunt; dicta autem, cash·a, cuasi casta, vel quod i.lUc castraretu1· Ubido). Dl:!-rante la 

Edad-media aplicaron los escritores el nombre de castrum á 1~ ciudades que no eran de señorío episcopal, y á las 

(1) Púg. 524. 
(2) Publicada en la Otónica gen~ra.l de EspCI/iia, de Ronchi , afio 1866. 
(3) Et/Jim. Lil.>. IX, cap. 1ll, núm. 37. 
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sujetas á otra ó de segundo ót•den, como expresan Du Cange (1) y hlaigne d'Arnis (2) , y tambien á la casa ó palacio 

del príncipe. En fin, Cortés y Lopez (3) considera á la voz briga, ciudad, como degeneracion de la griega Py'ir¡os 
6 PyTga, que significa casvrurn. 

Esta palabra, cast1·um, aparece usada ya, para denominar los que todavía se llaman cast·ros en Galicia, en los más 

antiguos de los documentos que se conservan y clatan de los tiempos muy inmediatos á la conquista de los Sarra­

cenos. En la fundacion que en 7'45 hicieron Aloyto y otros siervos y familiares del obispo de Lugo Odoario ( despues 

que regresaron de Africa á donde ellos con su señor se refugiaron), de la villa é iglesia de Marco, en el territorio de 

Flamoso, se señaló por uno de los términos de ella el Casti•o de Recemiro (4)-sunt ve1·o ipsi te?·mini pe1· lennino ele 

Castro Recemiri;-y en el testamentum que dos años despues otorgó el mismo obispo Odoario, aparece el de San te 

entre los marcados á la iglesia de Santa Eulalia de Ri,-acare (5) - peí' lennino de Castro Sancti.- Tres veces 

aparece el nombre de castro, aunque no se refiere á otros tantos, en los límites de los diest1'0s señalados á la iglesia de 

Santiago de Avezano, el dia de su dedicacion, en 757 (6),-de po'rtu Agat·ii pe¡· Can· ale anti,r¡uo, qui jacet ]Jer 'fnedi(tm 

villam de M a'i'Celle, et pe1·get j~r,xta illo Cast1·o, 'ltSque (e;·et in ·via antigua, qu(f cliscwn'it de civitate pro ad illo 

Cast'ro de .Bagasius: jJostea ven-it acl illa vereda, qtt(e venit de .Rovera pro ad villmn de Cast1·o. Y dos castros fueron 

los donados con otras propiedades por el rey D. Silo, en 775, al otorgar su consentimiento para que se fundase el 

monasterio de Esperotano en la orilla gallega del Eo (7); y otros dos los que figuran en los límites que poco tiempo 

tlespues se señalaron al monasterio de San Vicente de .Monforte (8), illa semita antiquct qu(e venit de Cast?·o Bancto ... 

et per C asttro de A1"ias. 

Descender á enumerar todos los castros que en los documentos de los siglos siguientes aparecen mencionados, tras 

de ser tarea dilatadísima, poco tendria de provechosa ni de amena, porque ninguna utilidad reportaría el citar aquí 

numerosas menciones de nombres propios, para averiguar con fijeza hasta dónde puede remontarse la antigüedad y 

cuál fué el destino verdadero de los castt·os. 

Que es grande la de algunos, lo rev~lan los característicos objetos encontrados en ellos; y dato estimabilísimo sería 

para apreciar la de todos en general, si mereciese toda la aparente importancia de que le reviste la lejana fecha que 

en él figura, el contenido del apócrifo concilio lucense (9), en las siguientes palabras, trascritas de la carta del rey 

suevo Theodomiro: Unicuique civitale sztam ttibzeimus ditfinitionem, se'lt JJO'i't-ioneíl"' ac ¡Je'i' 'vitla1·urn cacurninaque 

monti'ltm seu antiguorurn castro'i·um, vel arcJ¿anm~ conjinia eis terminas ingessim·us: calificándose ya de antiguos á 

los castros en el siglo VI; lo que, por lo ménos, acreditaría su existencia durante la dominacion romana. Pero la 

verdadera y grande importancia de tal noticia estriba en la suerte de sinonimia que se establece entre los cash·os y 

las arcas (10). 
Deben agregarse á las noticias referentes á este punt'O todas las relativas á los agires ó aggires que aparecen en 

los documentos; como las contenidas en aquel en que se consignaron los limites señalados á Dumio de Portugal, 

en 921, donde, entre otros, está citado el agirem flrm,issimurn qui dividet ínter Dumio, et 'V-illa de F1·ozos (11) . 

Ag ge'r, segun Rich, en su citado Diccionario de anligüedades , era el atrincheramiento ó parapeto artificial con 

que los romanos rodeaban su campo ó las posiciones que se proponían ocupar un cierto tiempo durante la guerra. Se 

reducía ordinariamente á un sencillo parapeto ó grosera muralla de tierra, sobremontada de empalizadas (vallum) , y 

protegida exteriormente por foso (fossa) , cuya excavacion resultaba de la extraccion de tierra que se hacía todo á lo 

largo del terreno para formar el a,qge1·. 

( 1) Glossariwm acl script01·es meclice et injim<.e lat lnilatis. 
(2) Lwicon manuale ad scriptores med,iw et inflmce. latinitatis. 
(3) Diceioruvrio de la E~paña antigua 1 tomo n 1 pd.ginns 61 1 63 y 89. 

(4) Españ:t Sagracla 1 n-353. 
(5) Idem id.; 357. 
(6) Idem id., 362. 
(7) Idem 1 xvm. Apénd. 
(8) Coronica de la Orden de San Benito, por el P. Yepes, tomo IV 1 fol. 448 vuelto. 
(9) España Sagrada, XLI. Lo que en el texto copiamos, lo insertó Du Oaoge en el art. ar·ca de su Gklssarium 1 tomáudolo da las notas de Bivar al 

pseudo-cronicon de Máximo. 
(10) Con la sinonimia que aquí se establece, resulta íntimamente relacionada la establecida tambien entre las arcas y los aggevts 1 de que tratamos, 

citando algunos curiosos text<>s, en nuestras .iJ.ntigüetlades, pág. Gl. 

(11) Espaiia Sagrada, xvm. Apénd. 
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Así, pues, en consonancia con la significncion de la palabra y en armonía con lo que en su lugar decimos refe­

rente á los agge1·es, deben müarse como obras defensivas de fortificacion, por más que se encuentre establecida 

aquella cierta sinonimia entre a1·cas y agge1·es , que á su \ez robustece grandemente la opinion que sobre el verda­

dero significado de los castros hemos formulado (1). 

VIL 

• LOS << CASTROS» CONSIDERADOS COMO PUNTOS FORTIFICADOS . 

~egaron algunos de los AA. arriba citados que, de ser los castros fortalezas, hubieran sido construidos por los 

romanos; apoyándose en que éstos hacian sus fuertes de planta cuadrilonga y no redonda como la tienen los 

castros, al paso que en el gran número en que se encuentran esparramados por el país, hallaron gran dificultad 

para considerarlos como fortalezas, por ser inconcebible el objeto que pudiera tener tamaña aglomeracion de puntos 

fortificados: á lo que agregó Verea (2), para sacar en conclusion que los cast-ros no deben mirarse como fortalezas de 

ningun pueblo ni de ningunas gentes, que la extension de todos ellos es igual (hecho algo distante de la verdad), y 

que su posicion, dominada por lo comun de más elevadas y muy cercanas montañas, resulta ser poco acomodada 

para la defensa (en lo q ne tampoco se mostró m u y conforme con la realidad). 

Pero como son evidentes las señales de fortificacion que los cast1·os ofrecen, los mismos AA. que sostuvieron que 

no podin considerft,rseles como fortalezas, se vieron en la necesidad de recurrir á la especie de que en tiempos muy 

posteriores á su fundacion y construccion fueran utilizados como puntos fortificados: con lo cual cae desde luego por 

su propio peso el argumento de que la posicion de los castros no es adecuada para la defensa., y, á mayor abunda­

miento, si, como ya resulta incuestionable, para ella fueron aprovechados en tiempos relativamente modernos, averi­

guado queda que para ella sirven y que para ella pudieron muy bien haber sido construidos. 

Ft1era de esto, relegando á la calidad de accesorio lo que es integrante y esencialísimo, consideraron como suple­

mento la parte de fortificacion encontrada en los cast1·os; cuando los parapetos y los fosos, y los primeros en particular, 

son el elemento característico, pariümlar y propio, y el principal componente de ellos. En cuyo caso, considerando 

las obras de fortificacion como adicionadas, poco ó nada en rigor quedaría del castro. 

· Los que han pretendido ver en ellos templos, santuarios 6 lugares sagrados, no han hallado obstáculo para asentar 

su opinion en los fosos que rodean los cast1·os, admitiéndolos como no extraños á tal género de construcciones. Y á 

esas personas que han defendido semejante opinion y han convertido á los castros en parajes consagrados á la reli­

gion, bien pudiera oponérseles· el mism,o argumento de su multiplicidad, que ellos emplean para contradecir el que 

sean mirados como fortificaciones , y preguntarles por los restos de aquellas numerosas poblaciones, cuya existencia 

arguye la de tan abundantes templos. 

Muchas y muy curiosas noticias pueden, por otra parte, darse sobre el uso de los cast·ros, como lugares fuertes, que 

han hecho los gallegos en todos los tiempos antiguos, y muy especialmente en la Edad- media: con lo que, si no ya 

desde el momento de su construccion, desde época muy lejana resulta comprobado el uso de los casfh·os corno forta­

lezas. Por un grall cast1·o debe tomarse, ante iodo, el Monte Medulio, en que los gallegos se refugiaron para oponer 

el último baluarte al irresistible empuje do las legiones romanas. Fortificados en los castillos y lugares altos, se 

dice (3), con referencia á Ttlacio, que sufrieron las correrías y robos que los suevos hicieron por el interior de Galicia, 

(1) Véase lo dicho en la penúltima nota. 

(2) Paraje citado de su HistOl·ia de Gal'icia. 

(3) Argote de Molina. Tomo I, pág. 307. Refiérese, seguramente, á los castros el culto que se tributaba al dios Endovélico, con el titulo de En® cas­

trorum¡ del que dá teetilllonio la inscripcion encontrada en el Monte, ó sierra, de Geves, publicada por Maedeu (His. crlt. de España, t. v, pág. 50 ). 

Posible es, asimismo, que :¡e refil"iesen á los castros loe liln·i castromm que, con otros varios, donaron dos sefiorae al monasterio de San Salvador de 

Chantaua en 1073¡ eeguu consta de escritura que publicó el P. Yepes en los apéndices al tomo v¡ de su muy conocida y monumental Ooronica, de los que 

dimos noticia en nuestra Memoria titulada: Los c6dices de las iglesias de Galicia en la Ed®-TMdi.a. 

• 

• 

• 

• 

• 



• 

• 

• 

2009 Mlnlsletlo du Cui!UI'a 

• 

CASTROS Y MAMOAS DE G.ALICIA. 217 

hácia 430, despues de alejados los vándalos. Y en tales puntos debieron apoyar la resistencia que hicieron tres siglos 
despues á las falanges ismaeliticas. 

Aquel ingrato y traidor Mahamut que se reveló Qontra su protector Alfonso TI, fué derrotado por este rey en 83.2, 

en el castro de Santa Cristina, donde el fementido moro se atrincherara (1). Bermudo II mandó en 998 derribar ó 

deshacer los cast1·os fabricados por los rebeldes; y á la vez, por el mismo privilegio, entendiendo el rey que los condes 

trataban de volver á rebelarse, mandó al obispo de Lugo que l'eedificase de nuevo el castJro 6 ca.stillo de Aguilar-i1~ 

ipso alme 1nace1·ia mu1·i castellum iteru71'1! reltedijican (2). Tambien su nieto, Bermudo III, en un privilegio de 1032, 

dispuso que el cast1·o de Lapio (que parece ser el mismo castillo de Aguilar), que su abuelo mandara edificar, fuese 

entregado á la gente de Santa María de Lugo-tune vero mandr¡'Vit Casllro de Lapio, c¡ui tuerrat fabricato, inducerre 
in L-ucense 8anctil3 M ctrim et szqJer ejus plebem vel familia'fl~,-por la cue:tl le tuvo como comprendido en el condado 

de Flamoso, el conde B.eremundo. Vegilaz. Cuyo castro fué despues tomado á viva fuerza, quemadó y asolado, cuando 

en tiempo del mismo Bermudo III sé rebeló el conde Rodrigó Rnmaniz~ sobrino de Suarió Gundemariz, en conni­

vencia con los vasconefl. ele Galicia, quienes desde ese castro-~sa penna- salian á cometer toda suerte de atro­

pellos; y fué en seguida donado por el rey á Santa María de Lugo para que la sirviese de defensa,- modo vero 
ptacuit ?niki per ipsam pennam jam dictam, tttt in lwnm·em Sanctre 1Jfa1'Ü:e facrYre scr·iptu'ra??'b testame1~ti ad ipsun~ 

Zo~"t?m 8anctu1n de ÍJJSe Alpe voc'itato Lttpio per suo t.e1·mi1~o in omn~tque gi1~o c¡uomodo dividet pe'Y' ... ut sit se.mpe.1· 

locus ipse in cle(e1't8ionem ptebi ejus JJOst partem EccleJ·im Sanctce (3). , 

En la Historia Compostelana (4), en la C1·ónica de Alfonso VII y en muchísimos documentos coetáneos de estos 

escritos, se hac~n frecuentísimas men_ciones de los. castros, en la acepcion casi exclusiva de fortalezas y como sinó­

nimos. de castillos, usando indif'erentemepte la palabra castrum, la de o.as.tellum ó la de oppidum, del mismo modo 

que en el Oronicon CrYmplutense (5), se mencionan varios cast1·os en Arugon, y se cita á Alarcos en 1212, y á :ry!artos 

en 123.4, cum circunstantibus castt·is. 
Del mismo siglo xm hay una muy curiosa noti,eia referente al 'Ca.stri'O de La Guardia que hemos citado, visitado 

y reconocido. Se contiene en un capítulo de muy graves cargos formulados po1· el abad y mqnjes cistercienses de 

Meyra contra el obispo de Mondoñedo D. Martin, que murió en 1250 (á los dos años de haber renuncia,do la mitra),. 

donde se lee: It conquirim'IJ-S de dict9 episcopo, c¡uod post talem conco'rdiam uenit ad lwrreditatem de Goymundi c¡uce 

est nostrrce posse$io a fundqtioJze monasterii, et pqst JJ'I'OIJnissione qua noois fece'rat quod ibi aUte1· non exco~eret 1;el 

ediji.cwret, pro qua re etiam, sub tali confident?:a. dede·rarrt ei uillarrem de ca·relo, omnibus i~·Us conte1nptis ecliflcauit 

(1) E8Jiafla Sagmcla,, XL, 369 . 

(2) Idem id . 
(3) De estos dooume.ntos vol veremos á ocuparnos m4s adel&,nte, citando, entónces, dónde se encuentran. 

(4) Hé aquí una lista de los Castros que se citan en la Hist. Comp.: 
Castrum vel Castellum Honesti (páginas 73, 1321 185, 305 , 330, 348, 350, 372, 393, 555 ). 

Castro tu Bitd ( 97 ). 
Castrum M:inei, á 4 leguas de Orense, ( 99 ). 

Castellum id. (126 1 156, 864) . 
Castrum Soi J oannis de Pena Oorna.ria ( 109 1 443 1 476 ). 

Castellum id. (217 ). 
Oastrum Lupacie, entre ~imtiago é Iria 1 (lO!), 131, 215 , 382 1 4'43 ). 
Oastellum id. ( 131, 210 J. 
Castrum de-Malladas., Pistomarcos, ( 125 ). 
Castellum Sci Pelagii de Luto ( 132 ) . 

Castellum Duarum ( 132 J. 
Castl·um id. ( 136 ). 
Santa María de Castro, Bisau,eos, ( 176 J. 
Castro fracto y San Antonino de Castl'o ( 185). 
Oastrum Sci J eorgii ( 200, 260 ). 

Castellum Ferrarie (2l0). 
Oastrum Suberosom (216). 

Castrum Lnniosum (327 ). 

Castellum Oinm ( 329, 435 }. 
Oastellum de Lanzada ( 329 , 349 ). 
Oastellum de Oteres, Val caree], ( 331, 334: ). 

Ca.stellum Pharum ( 350, 440, 506 ). 

Turrem Taberioli ( 444 ). 

Oastrum Spelunc!\1 ( 506 ). 
(5) Espafitr,Sagrada, XIII 1 321. 

TO?liO VTl • 55 
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ibi torrirn (sic) et ca1·cerem et cast·rmn nobis iniutis et contt·adicentü;us et cpellantibus et fldeiussm·em p1YRssentan­
tibus ad totum di'rectu,m quod locum /¿alJemzes mm'laste-rio nost?·o confirmat'll/m pe1· p'rivileg iurn Alexand1·i pape quod 
est tale. Además, en la sentencia arbitral que en ese mismo asunto pronunció el obispo de Lugo, en 1249, dispuso 
y acordó que el tal cast1·o, sobre el cual versaba principalmente la contienda, y en medio del cual se puso uno de 
los mojones divisorios de las propiedades del Monasterio y ele la iglesia mindoniense, le tuviesen y le poseyesen en 
comun ambas partes, sin que ninguna de ellas en ningun tiempo edificase ni fabricase edificio en él, - de C:ast1·o 
vet·o predicto sic m·denamus quod J¿alJeatu'r et possideatu/r ab vtraqu.e parte ]J?'O diuiso -ita tarnern, quod neu,tra pa'i'­
tiurn aliquo tempO'r·e in p'redicto cast1·o aliquid edijicet vel labm·et:-determinacion que debió tomar el obispo 
compromisario en vista de las fechorías que desde aquel cast'ro y á su amparo se cometieran, segun manifestaran los 

m{)njes detalladamente en sus quejas (1). 

Continuóse usando la palabra cast'i·um durante todo el resto de la Edad-media como equivalente á castillo; y pro­

siguióse asimismo en utilizar los antiguos cast'ros como parajes fortificados en las fr~cuentes y graves revueltas de 
aquellos tumultuosos tiempos. En cierto monitorio, expedido en 1450 desde Roma, por el obispo de Espoleta, como 
delegado de Nicolao V, contra los usurpadores, entónces tan numerosos como potentes, de los bienes propios de la 
mitra mindoniense y de los deanatos de Toledo y Sevilla, que todos tres cargos poseía D. Alfonso de Segura, 

camarero que fué del cardenal Carrillo, se citan cast·ra, (o1·talina, opida, y despues villas, terminas, p1·ata, etc., 
como los puntos y lugares usurpados. Y Vasco da Ponte, ó d'Aponte como muchos han escrito, en su curiosa Rela­
cion de alg'lmas casas y sola'res del 'rey no de GaUcia ( 2), donde con inestimable ingenuidad relata muchos de los 
sucesos de que fué teatro Galicia en la segunda mitad del siglo xv, dá noticia de varios castros de los que entónces 
se utilizaron, y refiere que Ruy Sanchez de Moscoso, habiendo pasado junto á la cerca. de Santiago, con todos sus 
escuderos y hasta 700 peones, sin pedir tregua, se vió ob[jgado á meterse en el cast?·o de Angrois, cercano á aquella 
ciudad, y allí tuvo que echar en la boca del cast1·o dos bestias muertas para que los caballos se espantasen y no 
lograsen entrar los enemigos, logrando escaparse de noche por lo más aspero ó brauo del castm que e1·a muy (orte; 
y que, en otra ocasion, como D. Juan Pimentel, D. Pedro Alvarez de Sotomayor, Gomez Perez de las Marinas y 
Fernan Perez de Andracle hubiesen topado con Alonso de Lanzós, jefe de los hermandinos, a1•reyquexaronle en el 
cast'i·o de Gondea, tras del cual llegaron los dos últimos con la bandera hasta la boca del castro donde murió el 
alférez. 

En fin, por lo que á los cast1·os considerados como fortalezas toca, resta añadir que tambien aparecen en los docu­
mentos algunas menciones individuales de sus obras defensivas. Así, entre los términos señalados en uno de 1250 (3), 
al vilar de Viduedo, figura la cerca de un castro: et /'e?·it in carcaua de casli'ro; y en los de una villa llamada de 
Castm, de que en 1257 hicieron clonacion D. Diego Nuñez y su mujer á la Orden de Santiago, se cita el foso de 
otro-pe1· fogiu'in de castro (4 ). Y por tales (osos de. castr·os deben mirarse, sin mucho riesgo, el fogi'ltm de Algara, 
citado entre los linderos de los cotos de Mondoñedo confirmados á su obispo por Doña Urraca en 1117 (5), y los 
fossaris de la villa ele Arena con que Alfonso m la donó en 877 al obispo mindoniense (6 ). 

VIl f. 

LOS «CASTROS» CO~SIDEH.ADOS COMO POBLACIOKE::3. 

Bajo todos puntos de vista resulta incuestionable que los ca,~t'l·os son parajes fortificados; y como su considerable 
número y la. misma distribuoion en que aparecen por el territorio no permiten creer que sean fortalezas, exclusiva-

(1) V éanse sobre esto los articules q uc, con el titulo de Rcdrigo Gome::, estamos publicando en la Revista <le la Unive~·sidad a e ·Madrid. 
(2) Ha sido publicada por Vicetto en los Apéndices á su Historia de Galicia. 
(3) Cartulario, tanta.s veces citado, del mona.sterio de Villanueva de Lorenzana. 
(4.) Tumbo de la iglesia de Mondoñedo. 
(5) E8paita Sag1·ada, ~'Vlll. Apénd. 

(6) Se enct1eutra copia de esta escritura en el Theatro <le la iglesia de Jfondoíi.edo, que permanece inédito, escrito por el obispo Navarrcte y puesto en 
nombre do su íamiliar Varona y Gamarra. 
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mente destinadas á defender poblaciones de que no se encuentra ningun resto, se puede establecer oesde luego la 

conclusion de que eran á la vez fortalezas y poblaciones; esto es : villares ó vicos fortificados. Pero, en último caso, 

no debe mirarse como cosa de todo punto inadmisible que en ellos , y en especial en alguno, hubiese habido lugar 

destinado, ó lo estuviese todo él, á la celebracion de los actos religiosos; así como tampoco puede 11echazarse en abso­

luto el que algunos de ellos fuesen verdaQ.eras necrópolis. 

De que los cast?·os hayan sido ( ó cuando ménos podido ser) poblaciones, vamos á pl·esentar algunos datos que 

hagan esa opinion tan aceptable, por lo ménos, como la que los tiene únicamente por lugares fuertes ó como templos. 

Es el más importante el contenido en la dotacion del Monasterio de Sperotano, que estuvo situado en la orilla 

gallega del Ea, hecha por D. Silo en 775 ( 1), en la que ~parecen donados d'l/.¡OS cast.1·os cum omni pre:statione sua; es 

deeir, con el derecho á percibir los tributos ó utilizarse de los servicios personales de los que en tales castros moraban: 

al cual presenta nada escaso apoyo el hecho de que Alfonso el Casto, en la gran donacion que hizo á la Iglesia 

lucense en 841 ( 2), incluyese un castro en territorio de Liciniano, integ1·um cum ({}dificis, et p~rietibus CZI/Iletis. Y 

de que los castros hubiesen tenido poblacion, hay fehaciente testimonio en un privilegio concedido por Fernando II 

en 1167 (á IV id. jan.), en que dice le otorgó in castro mazaumdi ... Bo ano quo f.am,osissi'mus '!'ex d. fe. poJntlavit 
pradicttt/m castrum ( 3). 

La existencia de construcciones en los castros; la clase de las que hemos encontrado en algunos que, por su aspecto 

exterior, aparecían como t~'tmulos (lo que indujo á Murguia á darlos desde luego por célticos), y la naturaleza mismu. 

del nombre castrum, choza ó cabaña, en union con las curiosisimás noticias suministradas por la donacion del rey 

Silo y las otras cartas citadas, constituyen, en nuéstra opinion, fundamento· suficiente para considerar á los castros 

de Galicia como verdaderos g has ó b?'·ig as. 

Ahora, de que tales lo fueron ó pudieron s.erlo desde los tiempos prehistóricos (que para Galicia lo· son , ó ¡1or tales 

pueden considerarse, todos los anteriores á la eonquista romana) hasta el siglo xr, ó, por lo ménos, de que, ántes 

de esta fecha, existieron poblaci<mes colocadas en las alturas y en posiciones especiales, darán claro y fehaciente tes­

timonio los siguientes textos. 

Estrabon, en primer lug·ar ( 4), dice que los celtas vi:vian en aldeas ó vicos de corto vecindario, y que los gallegos 

ó caláicos, habitaban por lo comun en lugares montañosos.: y es cosa ya sabida que los celtas, en su estado primitivo, 

no edificaban verdaderas villas, sino que cada uno establecía donde quería ·su habitacion, de las cuales cada grupo 

formaba un vicus ,-nuestros castros ,-y varios vicus un pagus, y por tJivitas ·se entendía un pueblo entero. Además, 

el estilo, y el género y la materíé1., .de los objetos hallados dentro de los edificios que hemos descubierto en algunos 

castros, les asignan á esos mismos -antiguos tiempos. 

Que escogieron en todo tiempo los gallegos para lugares de defensa los mismos parajes ásperos y escabrosos en que 

tenia u sus viviendas, se desprende de hal~er sido muchos los castillos que, segun ha hecho observar Murgu.la (5 ), 

con referencia á Appiano, atacó Decio .Junio Bruto, mientras que no se sabe que asediase apenas más de dos ciudades: 

número muy corto en relacion de tantas fortalezas, y que no permite ver en semejantes castillos sino verdaderos bur­

gos ó centros de poblacion, reducidos sí y de escasa importancia, y limitados, tal vez, á la residencia del brenl~t ó 

jefe de la tribu; pero provistos de fortificaciones y situados en el centro próximamente del territorio de la tribtL 

Viene en apoyo de esta opinion el hecho de que Tito Livio designa con la palabra castella los centros de poblacion 

y los puntos ocupados. por los galos, en tiempo de Annibal, en las palabras transcriptas por Charles Chappuis (6)­

tomadas del cap. 33 del lib. XXJ,- Iam, montani si,qno clat'o ex castellis ad stationem solita'm co?tveniebant ... ca:He­

llurn inde quod caput ejus ?"egionis era!J vicztZosqzte circU'mjectus, escritas tra.S de aquellas otras del capítulo anterior 

en que dice que los habitantes de los Alpes tenían viviendas informes sobre rocas, testa infm·rnia impos-ita rupibus. 

Así es que, con sobrada razon, dice dicho escritor tra.spirenáico que no puede prescindirse de mirar con interés los 
• 

lugares que conservan el nombre de castillo; los cuales son muchos en Galicia, y hay más de uno en la region por 

('1) E~~arta Sagr.acla, xvur. Apéud. 

(2) Iclem id., XL. A.pénd. 
(3) Arch-ivo Histó?'ico Naciona.l, dooumeotos procedentes del monasterio de Armenteira. 

(4) Libro UI. 

(5) Bislo1'ia el(} Galiicia, tomo 11 1 pág. 375. 
(6) Et,ude cwcheolo{/iiJ'Ue el geograjique su1· la vallée de Ba1·celonette á f!epoque ceZtique, - París, 186~ ,-pág. 75 . 

• 
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nosotros con predileccion explorada ( 1 ); todos los cuales ocupan sitios peñascosos y empinados, y tal vez no hayan 

recibido otro destino que el de servir de mansion á los vigías encargados de trasmitjr las señales indispensables en 

tiempo de guerra, en conformidad con lo expuesto por M. Rochambeau (2 ), de que tales sitios, ocupados por los 

vigías, eran llamados en ciertas localidades les C!tatea'ltX. 

De siglos muy posteriores hay noticias irrefragables sobre la existencia anterior de poblaciones, ó de sus vestigios, 

en muy altas posiciones. 

Los que se han mimdo como de la antigua ciudad de Tuy, que en tiempo de los godos parece estaba ya en lo 

baJo, existían en lo alto de la sierra, con romos de media leg1m en contorno, cuando escribía el obispo é historiador 

de aquella ciudad D. Prudencia Sando·val (3); de cuya antigua situacion de la ciudad quedó tambien memoria en una 

escritura del siglo xr, otorgada por el conde D. Ramon y su mujer, citada por el mismo obispo ( 4), donde se leia: 

E t venitU1· in cast?·u.m, et acl montem Aloyce, ubi (uit civitas antiquitus condita. En la donacion que en 89.2 hizo San 

Rosen do á su monasterio de Celan ova, (5) se cita entre los términos in ve1·t-ice pred·icti 1rW'i2t-is Lepo'rarii villm qu((' 

nuncupatu1· [O'i'a?nentanos; y en los señalados á la villa de Ardani, en 977 ( G) , se dice: et quo modo decurrit ad 

ipsam aquam de jluuio de imúa et uadit pe1· eam tesque ultnt 1'itonte, et quo modo ascenclit ad ilJSam civitatem an l;i­

quam qu(e est in cacumen montis iuuie et quo ?nodo descendit p&r ~eale ad fonatas ele alua1·ve et intrat in .flumine 

iam dicto. 

De años poco posteriores existe una apreciabilisima noticia, referente á que, cuando se rebeló el conde Suevo Gunde­

mariz con otros en Galicia, mandó el rey Bermudo II, segun privilegio que ya hemos citado, concedido en 998 á la 

catedral de Lugo, y copiado en el Tztmbo de ella (7), que se derribasen todos los cast1·os que durante la rebelion (in 

superbia) fueran construidos, y que los hombres habitasen en las llanurus (et in plano (ecimittS lunnines J~ao'itaret) 

(sic), cuyas cláusulas rep1·odujo el nieto de aquel rey; Bermudo JII , en el privilegio tambien YH- mencionado (8) , que 

del Oast1·o de Lapio otorgó á la misma iglesia lucense en 1032, donde dice que su abuelo jussit omnes cast1·os, qui 

tue1·ant in superbia !ab1"icatos ad terram redige1·e, et in plano (ecit omues kabita1·e. Este hecho recuerda los practi­

cados, cual es sabido, por los romanos muy anteriormente; como cuando César instigó á los habitantes del monte 

Herminio (que algunos dan por situado en Galici.a y no en la Lusitania, s~gun es más corriente opinion), para provo­

carlos y dar pretexto á la guerra, con el empeño de que desamparando los sitios ásperos bajasen á vivir en las 

llanuras (9). 

Suministran tambien pruebas confir'matorias de haber sido los casl!ros las antiguas poblaciones gallegas, las funda­

ciones y la existencia en ellos de iglesias desde época remota. En 841 la habia en el castro de Santa Cristina, al 

tiempo en que Alfonso el O asto hizo restitucion á la catedral de Lugo de cuanto ella perdiera con motivo de haberse 

hecho fuerte en dicho cast1·o el traidor Mahamut diez años ántes, y fácil es que tambien la hubiera ya cuando tal 

suceso ocurrió; en 83.2 existía el monasterio de San Vicente del Pino ó de Monforte , fundado en época desconocida, 

pero seguramente remota, en el Oastto Dacton'io, y en 95.2 se encuentra mencion de la iglesia de San Jorge de Loren­

zana (1 O), situada como queda dicho en la corona de un casvt"O, y cuya iglesia cum suo castro donó en 1179 el rey 

Fernando TI al Mtro. Pelayo Eniquiz por su vida, y despues de su muerte á la iglesia de Mondoñedo (11). Bermudo II 

(1) El Castclo se llama al enhiesto pico que se eleva en el costadll O. del valle de Oro, sobre las parroquias de Santa Crnz y Alaje; y castelos se llaman 

asimismo, los otros picos que se l~ova11tan enfrente de la Recadieira, al otro lado del rio. En el uno y en l os ott·os castelos, se encuentran reatos de cona 

trncciones y tiestos en abundnucia. 

(2) Etucle sur les 01·igines de la Gaule¡ París, 1864. 

(3) «Encima de In Iílontnfia donde estuvo arrimada la ciudad de Tu y, en vn gajo della, que est{~ eminente sobre el valle, estu~o vn gran castillo, que 

»se llamó Cnbec;a de Francos , c~1yos cimientos há poco que se S<loaron para aprouecbnrae de la piedrn. En lo alto desta sierra, que es vna g ran legua, do 

» muy áspero camino de •ruy, está bun sitio no muy llano, con u un cerca de media legua en contorno, que tendrá de grueso el muro mas de tres varas: tiene 

»á cierta distancia sus Cul>os, 6 Rebellines, vense claramente por donde eran las puertas, y entrada, y que todo era fortíssitno. Aquí dicen ''bo vna grnu 

)\ciudad , y se hallan cimientos de casas, y edificios, y en medio está vna !termita dedicado. al martir S. Iulinn 
1 

no ea muy antigo el edificio, pero tiene 

» piedras de l as pe preciosas, que se traxeron muchas leguas de aq ui , por no auer cantora clesta piedra.» 

( Antigvedatl dela civclad. y iglesia r.<rthe<f,·al de Tt·y: Braga 1 1610, fol. 5 vuelto). 

(4) Fol. s.• \Uelto. 

(5) Oo1~011Íca del P. Yepes, tomo v, 424.. 

((i) Escritura del Ca?·lula1io del monasterio do Juvia, núm. 3(i. 

~ 7) Escritura 15. 

(8) Le insertó el P. Risco en los Apéndices al tomo XL de la Espwia Sagrada. 

(9) Asi lo dice el P. F lorez en el tomo Xlii 1 pág. 64, de la E11paña Sagrcula. 

(10) Cartulario de Villanueva, núm. 9. 

( ll) Existe copia en In Bibliotecn. de In Academia de la IlistOJ:ia. 
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en 998, encargó al obispo Pela yo de Lugo, que fundase una iglesia en el castro de Aguiar, cuyo encargo le repro­
dujo Bermudo III en 1032 (1) al obispo de la misma sede, Pedro, mandándole que en Cast;·o de Lapio (que como 
hemos dicho, es el mismo nombrado ántes de Aguiar), fabricase y consagrase una iglesia (manda'l/i a Pontijlce .Do}nino 
Petro ... ecclesiam in ipso alpe .Rupis fabTica1'e et conseC7'a're) . Y el famoso primer arzobispo compostelano D. Diego 
Gelmirez, construyó otra iglesia en el renombrado castro ó castillo Honesto, hácia 1122 (2). A estas fnndaciones de 
iglesias es fácil que l!compañasen las de poblaciones como la de aquella villa (wzdata in ipso castro antiquo q1ue est 
inter Sancta Cruce et Sancto RO'rnano, que la condesa Doña El vira donó á la iglesia de Lugo, llamándola villa de 
Retorta (3). 

En otros cast1·os establecieron ciertos magnates sus moradas habituales ó temporales, como en la famosa Rocha los 
arzobispos de Santiago, á la que llamaba castro nostro de Rupeforti, el arzobispo D .. Juan Fernadez de Limia ( 1330 
á 1338), segun se lee en cierta apelacion que ante él interpusieron los frailes de Vivero: y, siguiendo este ejemplo, 
los obispos mindonienses habitaron en diversas épocas en la suntuQsa fortaleza, de que todavía se mantienen restos 
considerables, fabricada en el Castro de Oro·, y en cuya corona (cm·oa do castro) se reunía el consejo de la villa en 
el siglo xrv, como consta de las posturas que hicieron los vecinos con el obispo en 1318 (4) . 

Sentado ya que, si no desde su orígen, desde una época muy remota sirvieron los castros, al par que de pobla­
ciones, de lugares fortificados, y que eran , en una palabra, otras tantas plazas fuertes, cuyo carácter tenian todas las 
villas gallegas primitivas; nada repugna el admitir que hubiesen tenido los antiguos gallegos, á semejanza de lo 
que dice M. H. Martin en su Histm·ia de la Francia de los galos, recintos fortificados y campos atrincherados, 
situados en colinas y en posiciones dominantes, provistos algunos de doble foso, que servían para refugiarse las po­
blaciones con sus ganados en tiempo de guerra, y áun que pudiesen haber hecho tambien lo que ellos; quienes, con 
anterioridad al siglo VI ántes de J. C., abandonaron la vida nómada , y sus chozas y sus cavernas, para construirse 
pequeños burgos con cabañas de tierra apisonada, cuyos burgos, desde la aproximacion de los romanos, se hubieron 
convertido en oppida (5). 

IX. 

ANALOGÍAS QUE OFRECEN LOS CASTROS CON OTROS MONUMENTOS DEL EXTRANJERO. 

Si se buscan las analogías que los castros, en su forma y disposicion, ofrecen con los monumentos de la misma 
índole que se encuentran por el extranjero, se encontrarán muchas y muy marcadas. Preséntanlas los puntos estra­
tégicos fortificados, descubiertos y estudiados en Bélgica por M. Nicolás Hauzeur, y por MM. Haunour é Himelette, 
cuyos puntos se componen de una roqueda, formando como península de escarpada pendiente en sns laderas, que 
caen sobre las orillas del valle; ó sea una suerte de promontorio, de muy verticales vertientes , unido por estrecho 
paso á las estribaciones de las montañas; cuyo paso aparece cortado por profundo foso, y todo el campo rodeado, ó de 
grandes piedras brutas, constituyendo más bien que un muro una barricada, ó de verdadera espesa muralla de 
piedra, sin mortero y de tres metros de ancho po1· otro tanto de alto, cuyas piedras, en situaciones apul·ada¡:¡, las 
arrancaban de la pared y las empleaban como armas ofensivas. Estas analogías, bien perceptibles, que tales puntos 
ofrecen con nuestros casPros, permitirían, á no haber otros datos que lo contradijesen, remontarlos hasta la edad de 
la piedra bruñida, sin negar que, como estos otros puntos, hubiesen sido ocupados y perfeccionados en las edades 
siguientes ( 6) . 

(1) Espaita Sagrada, tomo XL 1 pág. 411. 
(2) Hutoria Compostelana, pág. 372. 
(3) Escritura núm. 2~ del Tumbo de la iglesia de Lugo. 
(4) Escritura 19 del Tumbo de Mondo!íedo. 
(5) Véase el Etu.dt dla;rcluwlogie celtiqv.e1 de Baranger, pág. 14. 
(6) Asi lo ha consignado M. Le Hon, en su conocida y muy citada obra , pág. 143. 

TOMO VJl. 
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A los recintos célticos ó C'i'O'mleclts existentes en Escocia, que están rodeados de un talud de tierra (1), y á los que se 

encuentran formados igualmente de parapetos de tierra y casc:ljo, y han sido confundidos muy á menudo con lo~ 

campos romanos, en Bretaña, en Neuillac y en Bignon (2), seméjanseasimismo nuestros cast·ros. Y no ménos á aquellas 

colinas truncadas, rodeadas de un foso con parapeto, que formaban parte de los oppida en que se refugiaban las 

poblaciones galas á la aproximacion de un enemigo (3); y á los campos ó recintos atrincherados, como el llamado de 

César, cerca de Cambo, en los Bnjos Pirineos, que, segun se asegura, no es otra cosa que un agregado de trabajos 

defensivos, pertenecientes á una gran estacion ibérica (4); como el de Garin, muy semejante á este, que unos cali­

fican de galo- kimri, mientras para otros no son los taludes de que se compone sino consecuencia de un ventis­

quero (5); ó como el famoso de Chassey, preparado maravillosamente por la naturaleza, que forma parte de un vasto 

conjunto de fortificaciones, que defendian en aquella region la entrada de la Galia, y se compone de una meseta de 

sete.cientos y tantos metros de largo por unos doscientos de ancho, sobre grandes rocas, con dos inmensos atrin­

cheramientos, construidos con g randes cantos ó bloques, cubiertos de tierra y levantados por la mano del hombre 

á la altura de 14 metros por el exterior y 9,50 por el interior en sus extremidades, provisto de dos pequeños 

caminos convergentes, para darle acceso, y dos túmulos á la distancia de 300 metros; de cuyos trabajos debieron 

ya echar los cimientos los primeros hombres, calificados de salvajes (6). 

Pero, si en consideracion á la similitud que los castros de Galicia presentan con esos antiguos monumentos del 

extranjero debiera asignárseles una época harto alejada, á otra mucho más moderna pueden referirse por los carac­

téres mismos de su construcoion; pues cosa bien sabida es que fué forma muy comun á las fortificaciones hasta del 

siglo x1, la de un recinto rodeado únicamente de un foso, sencillo 6 doble, y de un parapeto levantado con la tierra 
. 

extraída al vaciar el foso, que se guarnecía de empalizada: forma que nos ofrecen el castillo de Briquessart y el de 

Vieux-Conches, ambos del siglo XI, citados por M. de Caumont en su Abecedai'i'e d'a1·clteolor;ie (7). 

Por otra parte, áun cuando el sistema de fortificacion compuesto de sencillos parapetos de tierra autoriza para 

considerar á los castros como construcciones de tiempos relativamente tan modernos como el del siglo xr, los gruesos 

muros que en ellos aparecen inducen, á su vez, á remontarlos á ép09as muy lejanas. Tales gruesos y tosquisimos 

muros se han descubier to en los citados lugares fortificados de Bélgica, de la edad de la piedra bruñida, uno de los 

cuales, el de Hastedon, hecho sin cemento, tenia 3 metros de base y otros 3 de altura (8); y alcanzaba hasta 5 ó 10 
' 

segun la naturaleza del lugar, con una altura media probable de 4 á 5, y hasta 10 en puntos débiles, el que rodeaba el 

que fué refugio, galo primero y campamento romano des pues, descubierto por M. Castagnez en Mursceint (9), depar­

tamento de Lot; cuya muralla, tenida por gala, era semejante á la descrita por César (10), como hemos dicho, y estaba 

trabada con numerosas vigas. Parecidos, si no idénticos á este, y acusando asimismo la época gala, han descubierto 

otros muros, M. de Oaumont en Laudunum y M. Bulliot en Mont Beuvray (11); y otro semejante, de 3 metros de 

grueso y altura casi igual, formado de piedras brutas, amontonadas, sin mortero ni cemento, tenia la antigua pobla­

cion (boutgade) ó campo atrincJ¿erado, convertido más tarde en OJ'}Jidu?n, y que remonta quizá á los tiempos neolí­

ticos, llamado Mus, en el can ton de Fa une, en las bajas Cévénnes (12), de que habla M. Adrien Jean Jean en su 

Memoria sobre las cavernas de dicha localidad, publicada el año de 1871. 

Tales espesos muros tambien se veían, y parece que á un hoy todavía se ven, en el famoso Cast1·o Lupario de 

J1'1·ancos ó de San Antonino, situado en la corona de un alto cerro, en la mitad del camino de Padron á Santiago, y 

del cual se ha dicho que era lt~. vivienda de aquella renombrada reina Lupa, que papel muy principal representa en 

la leyenda de la trasla~ion de Santiago; en cuyo concepto escribió de aquel cast?·o D. Mauro Oastellá Ferrer (13), que 

(1) M. Jorand se ocupó ya de estos recintos en una carta dirigida al conde L. do S., que se insertó en les 'Mela.rrge.~ d' Arclteologie 
1 

pág. 282. 

(2) BaLissier , llistoire <le l'art monumental, pág. ~25. · 
(3) ldem id., 330. 

(4) Véase la Revista Matcr-ictux pou,?' l'ltistoi7'1! (le L'homme 1 tomo v 1 pág. 55 l. 
(5) Idem id. , 502. 
(6) I<lem i<l., 396. 
(7) Parte de arquitect11ra civil y militar. 

(8) Le Ron, L' flommefossil~, 143. 
(9) De bello gallico 1 vu 1 23. 

( lO) Matm·iau.~;, tomo IV 1 pág. 169. 

(11) "llatm·iaux, tomo IV, ptíg. 329. 
(12) ldern, tomo nu, pág. 315. 
(13) Jii.~tol'ia del Ap6¡¡tQ l Santiago, fol. 129 \·uolto. 
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<<residía Lupa en vn Oastillo, y Fortaleza suya, rodeado de gruesa muralla., que aun tiene doze pies de ancho en 

>>algunas partes, dentro de la cual ay tanta capacidad, que cabe vn esquachon de quatro mil hombres, y mas: aun 

>> ay oy día grandes pedac;os della, en partes tiene altor de una pica .. . » y añade que «tenia el castillo en me.dio desta 

» pla<.(a, cuyos cimientos s.e ven aora y desde la entrada deJa primera muralla se ;yua a el por vna calle estrecha de 

>> ocho pies de ancho hecha de vno, y otro lado con gruesa muralla. 1.> 

Poco méuos gruesos muros rodeaban la antigua Tuy, y es fácil que así lo fueran los que Bermudo II, en DD8, 

mandó se hiciesen en el cast1·o 6 castillo de Aguiar, por aquellas palabras del ar.ríba citado privilegio: ipso al_pe 
mq,ceria ?nut·i casteUtttm iterum ?'el¿edificare, y los de las obras hechas en el famoso cast'l·o ó castillo Honesto, de que 

nos habla la Histor-ia Cornpostelanct. . 

• 

X. 

NOTIGTAS HISTÓRICAS SOBRE LAS :PRiMITIVAS VIVIENDAS.- DESCUBRIMIENTOS VERIFICADOS ÉN EL EXTRANJERO • 
• 

Por lo que toca á las más antiguas viviendas, poetas~ geógrafos é historiadores nos han dejad0 numerosas noticias 

sobre el género de las qu('} fabricaban los pueblos primitivos, que, segun tales datos, of-recian una mamada analogía 

con las de,<:;cubiertas en los castros de Zoñan, Villamar, Riotorto, etc. Unos y otros convienen en que cuando el hombre 

abandonó los abrigos naturales en que primero se refugió, vació cuevas, fabricó cabañas semi -subterráneas y construyó 

.chozas de tierra apisonada, como los nidos de las golondrinas, que Lan sido llamadas por Tácito y Virgilio: spe.cus 
. 

sU¡bte'rraneus, spe.cus detossi, ktmtiles caste, lutm domus, y·sobre las cuales dijo Vitrubio (1): 1Vonnulli de luto et vi?··guUis 
• • 

fecer·e loca Hirundinum nidos imituntes. Por este sistema fabricadas, el mismo ele los tapiales . de hoy, eran , segun 

Plinio (2), l~ casas de los antiguos españoles; pero no puede admitirse que el clima tan húmedo de Galicia haya 

permitido allí en ningun tiemp.o la generali~acion de tal linaje de construcciones. 

Más admisible es que (á semejanza de lo que refieren Estrabon (3) ,· César (4) y Posidonio , y M. Martín en su 

H1:Sto'ria de la Francia, dice que pra(!ticaban los galos), que los antiguos gallegos hubiesen empleado para cubrir sus . 
viviendas palos, cañas, zarzos, Tamaje y bálago con tierra encima; y está léjos de ser repugnante que anteriormente 

las hubiesen cubierto (como se asegura que hacian los galos del Mediodia) con piedras planas y anchas embetunadas 

con arcilla; procedimiento que po1' su ineficacia para preservar de las lluvias obligó á que le abandonasen (5). Tanto 

de uno como del otro sistema se mantienen restos, y áun persevera el uso en el país , y á ese más primitivo p1¡eden 

corresponder las arcas de que. hemos hablado, y que., por lo que del contexto ·de ciertos documentos se desprende, 

debian existir en muchos cast'i10S y fabricarse todavía en tiempos harto recientes, pa,ra servir ele habitaciones (6). 

Mayores-analogías presentan y más viva luz derraman sobre los restos de edificios encontrados en los -castros 

gallegos, los descubrimientos de este género de antiguas construcciones; verificados en el extranjero. 

Uno de estos descubrimientos (7) es el que ha hecho }4. Devals, en el distrito de Montauban, de. algunas chozas 

Tedondas, enterradas en el suelo cerca de dos metros, con un banco d,e tierra todo al rededor, las cuales se remontan 

al período galo; y otro (8) el de los restos de habitaciones de antiguos pueblos, de que dió cuenta M. J . Ollier 

de Marichard, en el Congreso científico celebrado en Montpellier, en 1868; considerando como tales, por ciertos 

indicios, á pequeños espacios cuadrados rodeados de murallas formadas solamente de tres ó cuatro hiladas de piedra, 

(1) Lib. u, cap. x. 
(2) Lib. XXXV , cap. XIV. 

(3) Lib. IV. 

(4) De bello gal:tico, lib. v, cap. nlii. 

• • 

(5) Rochnmbeau 
1 

Erude sur les o1'igines d.e la. Gaule, 1864, pág. 25. 
(6) Sobl,'e este int~teaante punto nos hemos e!rleudido bastante, copiando párráfos de muy curiosos documentos, no solameo,te en nuestras .A.ntigüe­

tlade.s ( cap. nt, párrafo vJ J, sino en las cartas prehñitól'icas que dirigimos á nuestro antiguo amigo D. G1•egorio Cruzada Vjlla-amil, y vieron la luz en 

el último tomo publicado deEZ A1·te en Espafía,. 
(7) De él se hallará noticia en la tantas veces citada Revista, Materiaua; powr l'ltistoi1·e de l'lUYmrnA, tomo JV, pág. 100. 

(8) Idem id., pág. 34. 

• 
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conocidos en el país (el Va.llon ó el Viva.rais ) con el nombre ele car?·adou'rs; cuyos edificios se encuentran reunidos , 

en muy considerable número, en determinados puntos y á la inmediacion de ciertas antiguas sepulturas. 

Más numerosos puntos de contacto áun, con las habitaciones nuestras, ofrecen las que aparecen dispuestas en dos 

filas y construidas de paredes secas de un metro de ancho y dos de alto, cerrando un espacio de tres á cuatro metros 

por cinco ó seis, en el semi-oppidum de Montelimart, situado en la cima de un monte cónico, en el que se alojaban 

los soldados con sus familias, y desde donde protegian las poblaciones situadas en la llanura, al principiar 1a ocupa­

cion de la Galia por los romanos; ó tal vez en donde se refugiaban todos los habitantes de la comarca al aproximarse 

el peligro de una invasion extranjera (1). No son ménos los que presentan con nuestras prehistóricas ó célticas 

viviendas, las ocho cabañas ó chozas elipticas, que constituyen un verdadero lugarejo troglodita, rodeado de 

pequeño foso, descubierto por A. Barranger (2) en el lugar de la C;;·oix lllancke, de Villeneuve-le-Roi: cuyas chozas 

es.tán excavadas á tres metros de profundidad: tienen un banco de la misma tierra natural dejado al rededor y el 

hogar en el centro: miden las unas de tres á cuatro metros de largo, y algunas hasta veinte, por 1,60 de ancho 

y 1,80 de alto, y otras algo más : se comunican parte de ellas entre sí; y están acompañadas de un horno con su 

cenizal comun á todas. Y no lo son tampoco las que ofrecen las habitaciones encontradas allí cerca, en la Fontaine 

clu Cenely, por este mismo arqueólogo, formando una aldea situada en un cerrillo: las cuales presentan hechura 

circular, de 250 metros de diámetro, y están enterradas, uno; provistas del hogar en el cent!·o; rodeadas de paredes 

de tierra, y acompañadas de hornos, tamllien de tierra y de mampostería, de 0,15 de espesor y 0,70 por 0,50 de 

c~vidad, 130n 0,60 de alto, bajo uno, de tierra vegetal. 

Hace algunos años que se comenzaron á estudiar en Alemania ciertas antiguas estaciones que en los diplomas de 

lejanos tiempos se designaban con el nombre de Burgweller (circunvalaciones); las cuales se componen de mon­

tículos muy semejantes al de Montale, y se habian tomado en un principio por fortalezas antiguas; pero última­

mente se conoció que no eran sino habitaciones primitiyas, á consecuencia de haberse observado que se encontraban 

reunidos en ellas abundantes restos propios de viviendas; entre los cuales, los objetos de bronce eran poco m1merosos, 

por consecuencia de la naturaleza química del suelo, y mucho mayor el número de los de hierro. Cuyas habita­

ciones, en opinion de M. Wirchow, que se ocupó de ellas en el Congreso celebrado en la ciudad de Bolonia, sesion 

del 4 de Octubre, pueden pertenecer á una raza relativamente nueva; bien que prehistórica para la Alemania, pues 

que de esta parte de la Europa no hay sino noticias muy vagas y dudosas hasta el siglo x de la era cristiana (3) . 

• 

XI. 

Ex.ÁMEN COMPARATiVO DE LAS CONSTRUCOlONES QUE HEMOS DESCtrniERTO CON LAS ÉNCONTRADAS EN EL EXTRANJERO . - LOS 

EDIFICIOS DESCUBIERTOS E~ LOS «CASTROS>> ERAl..~ VlVIENDAS. - PRUEBAS DE QUE LOS CASTROS HAN ESTADO HABITADOS 

EN ÉPOCA MUY LEJANA. 

La di.sposicion que presentan los edificios encontrados en Zoñan, Riotorto y Villamar, excluye toda idea. de que 

pudieran haber sido fabricados con destino funerario; pues que de ser sepulcros, de cualquier género (septtlc,ra j'a~mi­

liaria ó sepulera corrvmunia), tuviéranla muy distinta. Pudieron, sí, haber sido habitaciones, convertidas (como se 

dice de las de Salletre) en sepulcros de sus respectivos dueños, derribándo1as .sobre el cadáver en ellas depuesto ( 4): 

de lo cual pudieran tomarse por indicio los huesos encontrados en ciertos cash·os, como los de Marzan y Riotorto. 

Con mucho ménos motivo aún podrían reducirse á hypocaustos ó salas de baños, como Barranger llegó á sospechar 

que lo fuesen, de las termas de una ciudad gala, los hornos que él descubrió en la. Fontaine de Celeny. 

(1) Rochambeau, Etude 27. 

(2) Etude d'arclteologie celtique gallo·romaine ttjranque¡ París, 186-!. 

(3) Materiaua; 1 vm, 102. 

(4) De esta costumbre habla el popular escritor M. Figttier (pág. 17!l ) . 
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Por el contrario, su misma disposicion y el sistema de agrupamiento en que se encuentran, y hasta el número (de 

unos ocho) en que aparécen reunidos, agregado á la forma que afectan y á la clase de objetos que contenían (los 

mismos h~ados por Barranger en las mencionadas habitaciones célticas, reducidos á utensilios de piedra, restos de 

vasijas, piedras de honda, y, én particular, numerosos molinos , todo revuelto con tierra veg etal negra mezclada 

con carbon), los denuncian como puntos habitados: en armonía con el significado del nombre dado á tales parajes, 

con los datos históricos que sobre ellos se poseen, y con las analogías que ofrecen muchas antigüedades similares 

descubiertas en el extranjero. 

Al mismo tiempo, es muy probable que los llamados hornos no fuesen, segun opinion que despues este mismo 

~trqueólogo formó, otra cosa que las cocinas, en conrormidad con lo escrito por Diodoro ele Sicilia '(1), de« que cerca 

»del lugar donde comen los galos hay hornos llenos de fuego que contienen caldera¡:¡ 6 asadores cargados dé grandes 

» trozos de carne.» Este, pues, y no otro debió ser el destino de las construcciones curvas de Zoñan 1 Villamar. 

Riotorto y la Recadieira; lo que resulta confirmado por la existencia de lc(/¡'eirets, ó piedras de hogar, en una de las 

de Zoñan y en algunas otras de aquellos sitios. (Véase la lámina.) Y de la circunstancia de que en el último de 

tales parajes abundaban más las construccionés curvas que las paralelográmicas, pudiera colegirse que las habita­

ciones propiamente dichas, fueron en ocasiones construidas de madera ó zarzos, no pasando de sencillas chozas de 

efímera vida, mientras que los hornos ú hogares, fal>ricados todos sólida y permanentemente, han podido resistir la 

accion destructora de los siglos .. 

Otra. particularidad es no ménos digna de tenerse en cuenta: la de que las tales habitaciones carecían totalmente 

de vano alguno, cerrándolas por completo la pared en todo su circuito, y por consiguiente, únicamente pasando por 

encima de ell(l, podía penetrarse en el interio1·. Esto se explica, ó por haber estado las habitaciones enterradas en toda 

la altura que alcanzan las paredes, como lo estaban las chozas en que habit.ó el hombre del tiempo reno en Solutré, 

segun M. Adrien Arcelin, ó porque se hubiesen dejado las puertas muy en alto, como medio de seguridad contra 

los animales dañinos, ó de preservacion contra las aguas llovedizas, que se convierten en torrenciales con tanta 

frecuencia en el país; á cuyo mismo objeto tal vez se debió la construccion de las paredes dobles en algunas viviendas. 

En cualquiera de estbs.casos, es presumible que sobre las paredes (cuya altura nunca fué mayor que la que tienen, como 

se demuestra por su remate en una superficie lisa horizontal), se alzaba una elevada techumbre de bálago 6 ro.maje, 

sobre la. cual, quizá, se echaría una espesa capa de tierra, quedando por tanto la vivienda convertida en un verda­

dero su bterrá.neo artificial, con el aspecto propio de un tum2tlo ó mámoa: foTma que conserva, aunque ménos 

acusada, despues ·del derrumbamient0 intenc~onal ó fortuito, y á la que tal vez debieron la denominacion de móJJnoas 

6 modorras, que ya se daba en el siglo xr á las de Villamar y se dá hoy á las de Monte cl/a.rca y Corbelle. 

Además, en las gruesas mur~llas de tres á cuatro metros de anchura, construidas, cual se observa en Zoñan, con 

la cara hácia el interior, las piedras graneles por este lado y las pequeñas por el otro, puclo haber, segun se sospecha, 

un género de reducidas habita.ciones análogas á las casas-matas de los modernos castillos. Cuy.a.,s gruesas paredes de 

menuda mampostería, circuyendo la corona del castro, las hemos tambien encontrado en el castro de Villacesar del 

Valle de Oro, en los de Villamor, Monte d'arca, Riotorto, Seselle, La Guardia, Vian, Castro mayor y Candia, y es 

muy probable., segun las noti.cias adquiridas, su existencia en San A.cisclo, Lindin y Villamar. Tambien, como 

hemos dicho, se encuentran, pero ofreciendo muy diversos caractéres, en Corbelle, Marquide y la Recadieira. 

Uniendo á todo esto la tradicion de. que en Lindin hubo, fuera de las murallas, viviendas, iglesias y castillos; el 

hallazgo del llamado horno al pié del castro de Reearé, en el llano; el de la construccion con el mismo nombre 

desi(.)'nado en Rubeira en la falda del Coto da c'roa de Zoñan · y la existencia de motas fuera de la m•oa de muchos 
o ' ' 

cast'ros, puede asentarse que la¡;; habitaciones no estaban todas encerradas dentro de su circuito propia)llente dicho, 

ósea la croa (espacio que quizás estaba reservado para el jefe de la tribu), sino que se extendían por la falda del teso 

y, á su sombra, por el llano. Esta especie aparece confirmada, hasta cierto punto, por encontrarse en algunos castros 
la iglesia, no dentro de la m·oa, sino fuera de ella, y áun en la falda del monte sobre que se destaca el castro: como 

está la de Lagoa del Valle de Oro, cercana á las ya mencionadas excavaciones practicadas en la peña, que pudieron ser 

viviendas. La existencia ele las iglesias parroquiales dentro de la misma croa del castro, como las del Castro de Oro 

(1) Bibliote.ca Hist6rica 1 lib. v, cap. xxvm. 
• 
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(cuya advocacion de San Salvador es por sí sola garantía de gran antigüedad), la cercana de San Jnlian de Re~ré, 
la de San .Jorge de Lorenzana, mencionada en 952, y la histórica de Bretoña; la de otras arrimadas al m1smo 
parapeto, como ]as de Bazar, Villa pene y la que lleva el gráfico no mure de Castro mayor; la de algunas otras 
cercanas á él, coalla citada de Lagoa, la de Santa María Mayor y la ele La Guardia; 6 bien las de otras colocadas 
al pié del castro, como lo están las de Villaronte, San Acisclo, Budian, Bacoy, M asma, Villamor, AI·gomoso, San 
Adriano de Lorenzana, San Justo de Cavarcos, Meilan y Viau; todo esto constituye prueba irrecusable de datar de 
muy antiguo la poblacion de los castros. Y no la suministra menor el haber quedado ocultas más 6 ménos com­
pletamente las antiguas obras defensivas de los de Budian , Figueiras, M asma, Recaclieira , Meilan , Pasto riza y 
Castro mayor con las aldeas en ellas fabricadas, y que constituyen quizá importante tradicion, no interrumpida, del . ' 
primitivo btwgo; y el que aquellas de las más viejas, y de las más históricas y de más oscuro origen de las ciudades 
gallegas, conserven tal nombre en calles como en Ferrol y Santiago, en plazas como en Betanzos, ó en un barrio 
entero como en Mondoñedo: calles, plaza y barrio que están en situaciones muy adecuadas para haber sido un dia 
burgos fort.i:ficados, á cuyo amparo se construyeron despues esas poblaciones, como se construyeron, tambien, al 
mismo abrigo, las villas de Monforte de Lemus, de Villalba, de Villanueva y de la histórica del Castro de Oro, todas 
ellas guarecidas bajo imponentes fortalezas 6 bajo parajes ele\ados que conservan el nombre de castro. 

XII. 

LAS « MÁMO.~S » Ó « MODOHRAS». - S t.: SITUAC!Ui\, FORMA Y DIME 'SIONES. - SU DESTINO. 

Acallamos de decir que algunos cast1·os han sido llamados, tomando la parte por el todo y lo accesol'io por lo prin­
cipal, mámoas y mod01'fas; y como estos nombres se refieren, en rigor, á un género especial de monumentos, vamos 
á dedicarlos unas cuantas líneas, ya que para ello se ofrece esta que consideramos oportuna ocasion . 

Tales monumentos son los mismos que los arqueólogos han convenido en llamar túmulus: se encuentran con 
pasmosa frecuencia en el país, donde se les dá el nombre de mámoas, madm·?·as y modo?'IJ'as, y en los antiguos docu­
mentos latinos los de rnamulas y mamouas; y se reducen, como es bien sabido, á un simple monton de tierra, cuyas 
dimensiones va..~an bastante, y cuya forma difiere tambien, aunque no tanto; pero sí lo suficiente para que se 
haya tratado de clasificarlos con arreglo á ella, dividiéndolos en cónicos, semiesféricos , acampanados , anclws, 
la'l'{JOS, dntíd'icos y ge1nelos, cual lo ha efectuado l\fr. De- Canmont en su Oou1·s d'antiquités monumentales. 

Es, ante todo, punto, no dilucidado perfectamente todavía, si los dólmenes que ahora aparecen por completo descu­
biertos estuvieron así desde un principio, 6, por el contrario , recubiertos con un t~émulus. La opinion más general 
se inclina á que, en efecto, muchos dólmenes nunca estuvieron envueltos en montículos: fundándose en que los más 
ricos en objetos son los aparentes; en que éstos se encuentran en mucha mayor abundanci~ que los otros; en que 
hubiese sido ímprobo trabajo (cuya esterilidad la experiencia habria demostrado pronto), el practicar las colosales 
excavaciones necesarias para desembarazarlos y limpiarlos, y en que no puede atribuirse á los agentes atmosféricos, 
ni áun el haber dej1tdo al descubierto nada más que las tapas de muchos dólmenes, cuando en las mismas regiones 
en que aparecen dólmenes descubiertos se conservan túrnul'ltS, tan antiguos como ellos, en perfecto estado de conser­
vacion. Sin embargo, algunos opinan lo contrario , como M. Oliver , respecto á todos los cromlec/¿s de las islas ele la 
Mancha, los cuales cree que primitivamente estuvieron recubiertos de túmulos (1). 

Galicia es de los países en que, como dice Murgnía en su Historia (2) , tanto como escasean los dólmenes 
aparentes ó desnudos de toda envoltura térrea 6 pedregosa, abundan los tu mulares , ó encerrados en un monton de 
tierra. en forma de porcion de esfera, lo que sucede muy en particular en la montañosa comarca que se extiende 
desde J allas hasta la ría de A rosa y puerto de Lage. 

(1) Jiateri(lu.l', vm, 310. 
(2) Tomo 1, pág. 509. 
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No vamos á ocuparnos ahora ni de los túmu-lus que envuelven dólmenes, ni de los que se encuentran en los castiros: 

los unos ya n.o caben en nuestro plan, y de ellos ya .dijimos algo en nuestras Anfiigüedades, y de los otros aca­

bamos de ocuparnos. Vamos únicamente á hablar de los t{t.,nulus, propiamente dichos, ó sea de las verdaderas 

rnámoas ó modorras, que en número tan considerable se encuentran por lo-s campos gallegos. 

Hémoslas encontrado dentro del territorio á que hemos reducido nuestras investigaciones: en el monte raso que 

media entre las parroquias de Santa Eulalia de Rivabeso y la de Roman, y corresponde á términos de ésta,. ayunta­

miento de Villalba, colocadas al lado del camin0 que conduce á la renombrada feria de la Vh•gén del Monte; las 

hemos hallado tambie.n en la extensa y pantanosa llanura que se encuentra en el camino antiguo de Lugo á M<mdo­

ñedo, entre el Puente de Otero y la Regueira, ayuntamiento de Castro de Rey ó de Pastoriza, á que respectivamente 

corresponden esos puntos, y asimismo en las grandas (palabra que. <tlgnien cree ser arjana y significar la latina 

la.tifundia) de Oro y de M0ucide, ambas dentro del Valle de. Oro. Noticias tenemos de que las hay en San Simon de 

la Cuesta, ayuntamiento de Villalba~ y en la g'tanda de Otero de Rey, al NE. de est.e punto, entre Santa Marina, 

Matela, San Manuel de Bonge y Silva Rey, paraje situado ya fuera clel campo que elegimos para nuestras explora­

ciones; y tambien las tenemos de que en toda la parroquia de Santa María de Muimenta, ayuntamiento ele Oospeito, 

no se encuentra ninguna: lo que, contradice la opinion del P. Sarmiento ( 1) de que ese nombre viene de las mámoas 
emonumenta) que allí debia haber, como las hay en un campo junto á Moymenta,. cerca de Pontevedra. Tanto en 

los unos como en los otros de esos puntos, por lo que hemos observado, y por la,s noticias de persona fidedigna y 

respetable que se nos han comunicado, aparecen las rnámoas dispuestas en grupos de á tres, por lo comun en línea 

recta, y estando en el centro la mayor, que suele ser de distinto tamaño que las otras dos, de las· cuales ap.arece 

separada, cuanto más, un hectómetro y medio. Sus dünensiones varían mucho: las más comunes tienen un par de 

metros de alto y como diez de diámetro; algunas no pasan de la mitad de éste, con algo ménos de los dos metros de 

altura,. y las mayores no llegan á los cinco metros de elevacion. Todas, así las que hemos visto como las que cono­

cemos por relacion, se encuentran ya I'egistradas (por el contrario de lo que el P. Sarmiento dice de hallarse más 

intactas que socavadas en el país entre la Coruña y Noya, háeia Santiago y Padron, que es al que él se refiere), y, 

por consiguiente, con profundos hoyos y depresiones, y desfiguradas más ó ménos, no sólo por efecto de los trabajos 

practicados para reconocerlas, sino por el más uniforme de las frecuentes lluvias del paí.s, á los que se agregan los 

hechos por las zorras, cuyas alimañas muestran gran predileccion para au1·ir en las rnármoas sus madrigueras. 

Los escritores indigenas hánse extendido mucho en disquisiciones sobre el destino y antigüedad de las márnoas 
gallegas. El R. P. Fr. Martín Sarmiento dedicó diez párrafos .( del 140 á 149) de sus Apw~tamientos para un dis­

curso sobre la necesidad que J¿ay en España c7e ~mos bztenos Oa1ninos .Reales, y de su pública utilJidad (2) , á dar 

noticia de algunas observaciones, «por si no se le ofrecía otra ocasion de proponerlas, que había hecho en diferentes 

»caminatas por Galicia, las quales abrirán un espacioso campo para todo género de antigüedades de España, rujo 

»él ; y en especial,. continúa, si los eruditos de otros países fuera de Galicia quisieren valerse de dichas obs@rva­

» ciones, que yo sólo hice de paso y de camino.» Comienza por explicar el sentido y etimología de la palabra gallega 

má!moa y de la ma1nbla castellana, derivadas ambas del diminutivo de 1namrn,a, mammula, que significan un 

montecillo de tierra ó de piedras, parecido á una mama en su forma semiesférica ó aproximada á ella; y poco des­

pues asienta terminantemente que <<estas mamoas no son otra cosa sino los antiguos sepulcros de los Romanos, en 

»cuyo centro colocaban laE! ollas ó .urnas Oine?'a?·ias.» Conforme con cuya opinion Martinez de Padin (3), al hablar 

extensamente de los cast1·os y de las mámoas de Galicia, dice rotundamente que los prime-ros fueron erigirlos por los 

celta.s, y las otras por los romanos. 

Verea y A g uiar ( 4) las dá ,. por el contrario, como sepulcros guardadores de las urna$ cinerarias de los héroes ó 

magnates celtas, y las hace coetáneas de los cast1·os y anteriores al cristianismo, «por las cosas que se encuentran 

»en ellos, como una especie de puñal llamado Macara.» Y tambien las ha hado como monumentos funerarios de los 

(1) .Ap~mlamie'fltos 'J?{JJ)"a un iüscwrso sobre la necesidad que hay de co,mitlos. Semanario eruuito de Valladares, tomo xx.-Pndiera venir t11rubien ese 

nombre de munimentum 1 fortilicacion. 
(2) Estos Apumtamientos están fechados en Madridá 21 de Julio de 1757. 
(3) Histo,da de GaZi(;'Ía, tomo I 1 pág. 231. 
(4) Hist.orio de GaUcia , Ferrol, 1838. páginas 101 y 137 . 

• 

• 



2009 Mlnlslerlo do CuiiUI'a 

2~8 CONSTRUCCIONES PRIMITIVAS Y RUDIMENTAlUAS. 

celtas D. Leandro Saralegui y Medina en sus Estudios sobre la época céZtica en Galicia (1), citando á Estrabon (.2)~ 

á Posidonio (3), á César (4), á Pitre Chevalier ( 5) y á Lafuente ( 6 ). 

Murguia, en su comenzada Histo!ria, ha llegado á decir (7) , al mismo tiempo que manifestaba que «la destruc­

»cion de 1os vasos cinerarios, únicos testigos fidedignos, hace imposible el seguro estudio de esta clase de monu­

»mentos, » qué, fuera de toda duda, s.on enterramientos célticos los unos; y, tal vez, muchos de los que contienen 

en su interior dólmenes como de un metro de altura, perten,ezcan á una época inmediata á la conquista.. de los 

romanos: así como los del ca"'J?JJO de las rminas, citados tambien por el P. Sarmiento en sus mencionados Apunta­

?,vientos, y situados ent-re Carreira y Corrubedo, en medio de Padron y de Noya, quizás sean el cementerio de los 

pobres mineros que explotaban el estaño buscado por los fenicios . Continúa admitiendo la posibilidad de que algunos 

pertenecen indudablemente á época posterior á la céltica, pudiendo desde luego asegurarse que varios de ellos datan 

por completo dé los primeros siglos de la dominacion romana, y admite asimismo la de que á pesar de que Mr. de 

Caumont eree que los tt~rnulus galo-1·omanos no pasan del siglo n, en Galicia siguieran construyéndose durante largo 

tiempo, y áun despues de la misma conquista de los pueblos germanos en el siglo v; esperando que llegue á averi- · 

guarse que no faltan los que se puedan atribuir con toda seguridad á los suevos . 

Si se echa la vista sobre el campo de la historia buscando la antigüedad á que se remonta la construccion de los 

túmultts, hallaráse que ~a Alejandro el Grande elevó sobre las cenizas de ·su favorito Ephestion uno, de tales dimen­

siones, que se dice costó 1.200 talentos, equivalentes á seis millones de las pesetas de hoy; q1,1e á Ja memoria. de 

Héctor y á la de Patróclo se erigieron colinas, segun Homero; que, por la relacion de es·te mismo insigne poeta , el 

sepulc,ro de Elpenor era un verdaderQ túmulus sobremontado de una columna; y se llegará hasta ver que los restos 

de Layo, padre del infortunado Edipo, y los de Nino, esposo de la v~lerosa $emíramis, fueron sepultados bajo consi­

derables monumentos de esa misma clase. Y si se registran lps libros bíblicos, se encontrará que sobre la tumba de 

Absalon «acaFrearon un monton muy grande de piedras» (8) , y que en el monte Galaad , en que Jaoob tuvo la 

entrevista con su suegro Laban, que le seguía, y en donde se reconcilió con él , hizo Jacob levantar un majano en 

testimonio de la alianza 6 acuerdo que entre ellos establecieron (9) . 

Buscando tambien, pero por otra distinta vía, cuánta puede ser la antigüedad de las rn4nwas y á qué épocas puede 

reducirse, se tropezar~ con la divergencia de opiniones que spbre la de los tum~~Jlus propi~mente dichos, en general, 

han emitido los arqueólogos extranjeros. U nos los han c-onsiderado sincrónicos de los dólmenes: otros, aunque de la 

misma época (la de la piedra bruñida), como debidos á hombres de distinta raza: algun esyritor los ha tenido por obra 

de los deseen di en tes de un pueblo llamado de. los dólmenes, más primitivo que los celtas; y las más autorizadas 
• 

opiniones (10) los hace ménos antiguos que los dólmenes, y los considera como propios de la edad del bronce, aunque 

extendiéndose á la del hierro, mientras los clólmenes lo son de la de piedra. Y si se examina esta cue,$tion bajo otro 

distinto punto de vista, se hallará que el hecho de hacer montones de piedra.S menudas, con objeto conmemorativo, 

es uso manteniclo casi en nuestros di as. en el país gallego (ll). Un monte se ha formado con las infinitas arrojadas por 

los peregrinos jacobitas al pié de la cruz colocada en lo alto del monte de San Márcos, desde donde por primera vez 

divisaban el ansiado fin de su penoso viaje, y los galle,qos que acuden anualmente á la siega á Castilla y se dirigen á 

ella por el camino de las Portillas, arrojan cada uno una piedra cerca de la cruz de Padornelo: costumbré quizá rela­

cionada con la de echar un puñado de tierra sobre el cadáver depuesto ya en la fosa, cada una de las persona,s que 

asiste al entierro de un JJaisano. 

En cuanto á la opinion de que su destino fué puramente sepulcral, tras de la unidad de pareceres de los autores, 

militan razones en pró de ella, tales como el dic-ho de Homero de que eran las tumbas de los héroes, y como la que 

(1) .Publicados en Ferro!, por 'ra."Conera., en 1868, pá.g. 168. 
(2) Libro w, cap. IV. 

(3) xm. 
(4) B eU Gall. 
(5) La B1·t tagrte áncíenne. 
(6) Eli$to1tia uen.eraZ de E spaiia. 
(7) Tomo r, páginas 488, 511, 622 y §27 ¡ y tomo rr, pág. 72. 
(8) Reyes, n , cap. xvm, 17. 
(9) Génesis, XXXI, 45-52. 

(10) Tal es la de M. La Hon , L 'Homrne.fossile
1 

253 y 285. 

(11) En otros pll>~¡¡es ~el extranjero parece que perseveran costumbres semejante¡¡. Véase Mqteria~~x, v, 410 y 411. 
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suministra el nombre de tnodm·'ras ó rnado1Tas, que, si no viene en efecto, puede bien proYenir de modo?·¡· a, sueño, 

letargo, como alusion al profundo y eterno que produce la muerte, y que en algun tiempo, simbólicamente y con 

relacion á la inmortalidad del alma, pudo considerarse como pasajero. Esto mismo encuentra con.firmacion en las 

noticias que se poseen sobre los objetos extraídos de tales monumentos, por más que sean tan incompletas que ninguna 

tenemos, ni sabemos haya, segura y circ.unstanciada, de cuáles son los que se han hallado en una determinada 

1námoa. El P. Sarmiento se burla de ]os que las llaman minas, en la persuasion de que hay en ellas grandes tesoros 

enterrados, y de los que, arrastrados por la vil codicia, malgastaron el tiempo en socavarlas, sin encontrar más que 

los incorruptibles carbones, que quedaron de la cremacion del cadáver, y los cachos de la olla en que se metieron sus 

cenizas; pero l'econoce, sin embargo, que tal cual vez se han hallado en las mámoas piedras escritas, y manifiesta 

no dudar de que en ((algunas se habrá encontrado tal cual cosilla curiosa, y áun monedas, si los sepulcros son ante­

» riores á la prohibicion que hicieron los romanos de que se sepultase la moneda.» Y las noticias recogidas y publi­

cadas por Murguía (1), convienen con que en todas las mámoas sencillas, sin dólmen, ó propiamente tales, se 

encuentra la urna cineraria, cuando no entera, en pedazos, y en la mayor parte tierra negruzca y apretada, que 

indica la incineracion; y además enumera entre los objetos hallados en unas y otras de ellas, hachas de piedra y 

de bronce, granos de collar de piedra, vasijas de cristal , brazaletes de oro, y armas y utensilios de bronce y h.i.erro, 

y cita dos en que estaba la urna envuelta en paredillas hechas con cemento, y una en que, por excepcion, se 

hallaron huesos. Un sepulcro de granito de una sola pieza apareció en una 11U.Ílmoa enfrente del castro de San Márcos, 

en las cercanías de Santiago, por lo que dice D. José María Gil, en sus Recuerdos de viaje por Galicia (2); otro 

sarcófago semejante cuenta la gente del Valle de Oro haberse hallado en una de las muchas mámoas que hay en la 

Granda de Oro, además de ollas con monedas de cobre; y otro de él¿ántos, verdadero dólmen, se halló en una de las 

del grupo S. de Otero de Rey. 

Por nuestra parte, nada absolutamente podemos añadir sobre el particular, de que poseamos completa certeza, pues 

que cuantas márnoas hemos reconocido estaban ya registradas. Y en vista de esto, pudiera decirse (como se dice de 

los dólmenes), si la antigüedad de las mámoas permitiera establecer tal cronología, que hubo un pueblo que las cons­

truyó y otro que las violó, encontrándoselas ya en tal estado él que llegó á tener comercio con los romanos, quienes 

de aquel pueblo ya no pudieron adquirir noticias ningunas exactas, ni, por consiguiente, comunicárnoslas, sobre la 

historia y destino de tales monumentos: moth·o al que se debe el no haberse conservado de ellos otra memoria que la 

de su construccion por hombres de raza extinguida ó emigrada, y que resulta ser el de que apliquen los paisanos á 

los moros, últimos pueblos de que ha quedado impreso el recuerdo en los anales de la tradicion popular, todo ese 

linaje de antigüedades de que ahora nos ocupamos. 

Los documentos pertenecientes á la época de la Reconquista que de más lejana fecha conocemos, contienen repe­

tidas menciones de má!tnoas, ya entónces calificadas de antiguas. Tal es el citado testamento que otorgó en 760 el 

obispo Odoario de Lugo, donde se dice de la villa de Macedon que se divide de otras villas por pied!ras fletas V 

mamolas antiguas- pt·o ubi se diviclit cum alias Villas perpetras fixas et mamolas antüruas (3).-Lo es tambien la 

gran donacion hecha por Alfonso II á la iglesia lucense eu 841 (4), eu la que se nombran entre los linderos de un 

monasterio, ipsas marnulas; asimismo lo son el privilegio, poco posterior á este, de San Vicente de Monforte, publicado 

por el P. Yepes (5), en que aparece entre los términos, ad illas veTedas de manwnela; el que en 909 concedió Ordoño ll 

al monasterio deRivas de Sil, inserto en la misma obra poco ántes que el anterior, donde se marcan los términos 

de la villa en que está edificado el monasterio por ad rnarnula de Vila're; la demarcacion de los condados del terri­

torio lucense que aparece en el llamado Concibio de Lugo, en el cual se nombran las marnolas de Monte Va1·one Y de 

(J'utilanes; varios documentos pertenecientes á esa iglesia, en los que se citan otl'as varias, y entre ellas la de Sistello 

ó Sistellos (que parece ser la misma de Monte Varona), en dos de 897 y 1078, publicados por el P. Risco (6), Y dos 

del Cartulario del monasterio de Villanueva de Lorenzana, de 1087 y 1112, en que se citan las mamulas en el uno, 

(1) Ili8t., 11 513. 
(2) Galicia, Revista que vióla luz en la Corufia, tomo t , pág. 415. 

(3) Espaíw Sagrada, XL. Apénd. 

(4) Idem id. 
(5) Ooronica, tomo IV, fól. 458 vuelto . 

(6) Espaffa Sagrada. 

TOMO VJJ • 

• 

• 
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y rnamonas en el otro, de San Justo de Cabarcos; cuyas mamulas quizás sean aqt1ellos dos cromlecJ¿s (1), el uno easi 

por completo borrado, que existen sobre aquella parroquia en el llamado monte clctS fackas, 6 más bien las que hay en 

no muy corto número (si tal nombre les corresponde en rigor), en el cct~t·ro de Villama:r, comprendida en territorio de 

la misma parroquia; como pudiera deducirsé del silencio que, con extrañeza, se obse:t·va en los documentt>s sobre 

aquel importante cast1·o, y, mejor aún, de la no desatendible circunstancia de estar al pié de él, en el lugar de No­

vás, la casa de Moas, que es la más i'mnediata al castro por la parte o;riental, y cuyo nombre debe considerarse como 

contraccion de mamonas. 
En otro documento, ántes mencionado, la demarcacion de la antigua sede dumiense, hecha en 921 (2) , se encuentra 

citada una rnárnoa con locucion peregrina, pues en él se lee: et inde pe1·· a lit~ via ite vereda qum dise.ur1'-it ele lh·a­

cl¿ara quosq1te in lerra tumeda gui fuit manut'acta: palabras que indudablemente deben referirse á un túmuJ~ts, ~ 

equivalen á las de colles manu(acti, con que s-e les ha llamado (3) . El nombre de modort'fa le hallamos en una carta 

de 1348, del monasterio de Penamayor, así como en otras muchas, coetáneas, del propio monasterio, se encuentra el 

de mámoas. 
A esta misma clase de monumentos deben reducirse tambien las n'll.otas que soportaban. las fortalezas de Cira y de 

Oobre, muy nombradas por Vasco da Ponte en su Relacion de ctlgunas casas V li9'baxes del Reino de Galicia, de las 

que dice e1·an mu¡y !orrtes, y la primera, en especial, por un palanr:ote forte (rastrillo ó puente levadizo) que IW;;ie?·on 
' 

qn, la élelantm·a: por más que, en rigor, las motas ó fortificaciones no deban considerarse como verdaderos t'ttm~t;lus, 

á m~ usa de tener un foso de circunvalacion y la cima ahondada, para servir de paraje defensivo, y estar adheridas á 

una línea de defensa, 6 agger·, como las modernas obras avanzadas. , 

Descartando esta última clase de monumentos (que, en rigor, son muy distintos de las 1námoas), hallamos que no 

hay noticia histórica ninguna del empleo y destino de ellas, y que, por consiguiente, si no se remontan á una época, 

para Galicia, vercladeramente prehistórica (como ·Sospechamos), datan de tiempos tan oscuros como lo s0n todavía hoy 

para nosotros aquellos en que los normandos tomaban las vegas gallegas por teatro de sus correrías. 

XIV. 
• • 

OBJETOS HALLADOS EN LOS CASTROS. -ALHAJAS DE ORO.-AR~A.S '1 UTENSILIOS DE BRONCE y DE HIERRO . 

• 

Merecen, por todos conceptos, el primer lugar, entre los objetos hallados en los castros, las ricas alhajas de oro en 

varios de ellos 6 en sus inmediaciones encontradas; cuyas alhajas, co~sistentes principalmente en tor·qzt.es de hechura 

grosera, y con ninguna 6 muy escasa ornamentacion, han dado asunto para la monografía repetidas veces en ésta 
citada, que escribimos hace ya algun tiempo y vió la luz en el tomo nr del MusEo. 

De muchos castros se refieren hallazgus de oro, á los que suele atribuirse el aumento de fortuna de alO'un paisano 
5 . ' 

observa.do por sus convecinos. De los que se dice tuvieron lugar en Lindin y en la Recadieira, sabemos positivamente 

que fueron efectivos; y de las curiosas y ricas preseas encontJ.~adas en el de Riotorto y en las inmediaciones del de 
Masma, conservamos nosotros porcion muy importante. 

Las armas y adornos de bronce que, proceden tes en su mayoría de los r:ctstros, nos ha sido dado adquirir, nos pro­

porcionaron materia para otra monografía, que public.amos á continuacion de la que acabamos de citc;~r. Las pri­

meras fueron halladas en su mayor y principal parte en la Cr'Oa cil.e Zoñan, y los segundos han aparecido con gran 

abundancia en Riotorto: áun cuando no llegan á gran número los allí encontrados, que hemos podido recoger, 

sabemos que los hallaron abundantes, las personas que tuvieron la fortuna de tropezar con los ricos depósitos de 

(i) .Véanse nuestras Antigüedades jp•ehi8t6i·icas Y célticas, pág. 55, donde ya. indicamos que ~e nos había déspertado la sospecha de que á. cse .cromlecJ¿ 
se refiriesen las menciones q t111 se hicieron en algunos documentos de Ja.s tales málnonas. 

(2) E~spMi.a Sagradtt,, xv:m. A.pénd. 

(3) Véanse e1 Owrsus D(J¡mwii y la Histoire de l'a1•t monwm:ental, por Batissier, pág. 332. 
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alhajas que habían permanecido ocultos largos siglos en aquella rJroa, no dando importancia ni dignándose con­

~rvar sino lo que por riqueza de la materia, prometia rendir una suma considerable. 

De las armas de hierro en los cast1·os halladas tratamos tambien en la monografía que acabamos de citar, y ya 

allí dijimos que las condiciones climatológicas del país gallego, muy favorables para la rápida formacion de 

hidróxidos férreos, ]J.a ocasionado la descomposicion, total muy á menudo, de los or>jetos fabricados de esta materia, 

borrando en todos por completo los detalles, y no dejando en algunos ni restos de su forma. Pero en aquella mono­

grafía no nos ocupamos, ni en la lámina que la acompaña pusimos más dibujos, sino de las armas de hierro más 

relacionadas por su forma con las de bronce, objeto principal de aquel escrito, no examinando, por consiguiente, 

otros objetos férreos de que ahora, en más oportuna ocasion, damos los dibujos en la adjunta lámina, y hacemos la 

correspondiente mencion en la reseña de los objetos hallados en los respectivos casflros donde se encont-raron. 

El strigilis hallado en Zoñan (si lo es en efecto, 6 solamente, como pudiera serlo, el mango de un enser cual­

quiera) ofrece fo1·ma muy análoga á los de reconocida fabricacion romana (véase la lámina, m1m. 5). Aquel tosco 

instrumento encontrado en Riotorto, de forma propia de los bicheros (véase la lámina, núm. 6), no revela en ella 

nada que pueda autorizar para referirle á una época determinada, habiendo podido ser su grosera, más que sencilla, 

fabricacion, producto, tanto de la industria de los tiempos primitivos, como de la de los tiempos modernos. 

Poco ménos sucede con el raro utensilio que, junto al anterior, va dibujado en la lámina, núm 7; compuesto de un 

cilindro, parecido al cubo de una bayoneta, provisto de una asa anular en un extremo; al cual, por presentar en el 

otro extremo un corte semejante á lo que se llama pico de flauta, le tuvimos por instrumento músico, especie de 

silbato, hasta que cierto docto arqueólogo nos comunicó su opinion de que más le parecía candelero: á cuya opinion 

respetuosamente diferimos. 

Otros muchos objetos férreos han aparecido en Zoñan, Riotorto, Trigas y en otros puntos, pero el estado de des­

composicion de los que hemos podido recoger es tal , que no permite ni apreciar bien su forma, ni ánn conocer su 

destino. 

• 

XV. 

• 
MOLINOS Y OTROS UTENSlLlOS DE PIEDRA . 

Tan escasos son los restos de menaje doméstico de que tenemos noticia, encontrados en los cast1·os, que no pasan 

apenas de los productos de la cerámica y de los molinos de mano, que, como hemos repetido ya, en la mayor parte 

de los castros se encuentran. De estos molinos hemos recogido algunos en Zoñan y en la Recadieira; los hemos visto 

en los cast1·os del Caballoso, en Santa Cecilia del Valle de Oro, de Villamar, de Villadeide y de Foz, y se nos ha 

asegurado que se han encontrado tambien otros semejantes en los de Riotorto, Lindin, Pastoriza, Candia, Villa­

martín, San Julian de Recaré y San Vicente de Lagoa, en el Valle de Oro. Schulz dice además en su IJescripcion 

geognóstica de Galicia, que tambien se hallaron en Neipin. 

Compónense estos molinos ('molre rnanua'rice) como es sabido de las dos piezas de granito, el pié y la muela, 

mete~ y caUllus, ambas cilíndricas: la primera convexa ó bombeada en su parte superior, y la segunda con lu. con­

cavidad ó hueco suficiente por abajo para ajustar sobre la otra; con nn forámen vertical practicado por el medio, 

para dar paso al eje, fijado en el centro de la meta, y para dejar caer el grano sobre el pié, y con otro agujero 

cuadrangular poco profundo en un costado para colocar la palanqueta ó mango, destinada á manejarla el que 

hubiese de imprimirle el movimiente>. Las dimensiones de estos utensilios varían desde 25 á 35 centímetros de diá­

metro, por 10 á 15 de alto, cada una de las piezas, y su disposiciones semejante á la de la 'mola trusatiUs hallada 

en el interior de una casa romana de Tarragona (1), si bien las piezas de ésta son mucho más bajas que las halladas 

por nosotros , pues que con un diámetro de 35 

números 8, 9 y 10 ). 

centímetros no tienen cada una sino unos 7 de alto (véase la lámina, 

• 

(1) Los dibujos de este molino han sido publicados en el núm. 18 do la flv.slraci® de Maclrid, del ntl.o 1870. 
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Hemos encontrado con tanta abundancia estos utensilios domésticos, que en una sola de las habitaciones descu­

biertas en la c1·oa de Zoñan habia hasta siete piés (mete-e) colocados en hilera cuidadosamente (véase la lámina de los 

castros), los unos enfrente del hogar, y los otros en un rincon, dentro de la vivienda; lo que demuestra el grande uso 

que de tal género de enseres se hacía, y la importancia que tenían en la vida íntima de la familia: cuya abundancia 

no autoriza la sospecha de que hubiesen sido destinados (como álguien ha pretendido) nada más g_ue á moler cada 

soldado el trigo que se le daba en tiempe de guerra. Sobre lo cual debe tenerse presente la muy atendible circuns­

tancia de que las muelas son más escasa.s que los piés, y que las p1·imeras aparecen siempre y en todas partes rotas, 

como si el pueblo que las utilizaba, viéndose obligado á emjgrar, en su desesperacion, 6 en su deseo de dificultar lu 

estancia de otras gentes en los parajes que abandonaba, hubiese inutilizado aquellos necesarios elementos del mena:je 

doméstico: especie confirmada por la constante tradicion que se mantiene en el país, de que los castros fueron habi­

tados por los mmt?'OS (últimos pueblos tradicionales de que ha quedado impresa la memoria en el pueblo gallego), 

quienes huyeron á los lugares má.s ásperOfS de la tierra, dejando escondidos sus tesoros, y abrigando el propósito, en 

que aseguran perseveran, de vol ver e.n un dia al país que contra su voluntad y con dolor dejaron. 

Léjos .de se1· puramente romano, preciso es advertirlo, el uso de estos molinQs manuales,. hallamos en la conocida 

obra de M. Le Hon ( l), que muelas y piés de granito han sido encontrados en las cavernas francesas pertenecientes 

á la época de la piedra bruñida, y tambien en las poblaciones palustres de los lagos suizos, consideradas como de la 

edad del bronce. El popular escritor 1VI. ]]guier, ha señalado, sin embargo, como primitivo molino el compuesto de 

una piedra ancha y un rodillo (como las actuales y ya un tanto abandonadas piedra$ de clwcolate, empleadas para 

moler á brazo el cacao), en vistª del hallazgo de uno ele esta forma, efectuado en Penchasteau, cerca .de Nantes, y 

en atencion al procedimiento empleado todavía por algunos salvajes africanos para moler el grano; pero allí mismo, 

y á un á renglon seguido (2), dice que «dos muelas sobrepuestas, de las cuales la una es movida sobre la otra con un 

»mango de madera, es el molino de la época del bronze,» y más adelante (3), que «el molino circular de mango 

»horizontal, compuesto de dos d:i.Scos sobrepuestos, de los cuales gira el uno sobre el otro., había reemplazado-ya 

»en la época del hierró-al grosero molino primitivo, y que él fué más tardé el molino de los romanos (pisflrinurm), 

»á cuyo manejo se condenaba á los esclavos.>> 

Murguía ( 4) cree que en estos. molinos molían los celtas la bellota, de que hacían los panes con que se alimentaban 

en dos estaciones del año, y la avena que usaban en las otras dos; pero cuando más, sería la avena solamente, si es 

q ne ya no conocían el trigo y el centeno, pues que la bellota (fuera ele la del roble) nunca ha de haber sido producto 

abundante en paises. de clima como el gallego. 

Piedras de otra clase y de. destino muy distinto, las hemos encontrado, cual queda dicho, tambien en los castros. 
En los de Riotorto y Zoñan recogimos piedras de honda (véase la· lámina, núm. 2), unas de granito y otras de 

cuarzo amorfo, de figura esférica achatada, de seis á ocho centlmetros de diámetro, y de aspecto de piedra rodada a e 

rio; euya ]resencia en aquellos elevados lugares no es explicable sino por haberlas conducido. para emplearlas como 

armas arrojadizas. Su hallazgo es otro nuevo punto de analogía que han ofrecido las viviendas de los castros. gallegos 

con las descubiertas en Francia por Ba.rranger ( 5) : además de lo cual, segun M. Le Ron ( 6), p.iedras de honda han 

sido encontradas en abundancia en los dóJmenes y en las turberas. 

De la primera de las habitaciones descubiertas en Zoñan extrajimos un bellísimo pulimentador de diavasa (véase 

la lámina, núm. l), de figura elíptica, apuntada por los extremos, ligeramente bombeada por una de sus caras, y 

midie-ndo entre ambas puntas 85 milímetros, por 40 de ancho y 9 de grueso. Allí mismo encontramos otras dos pie­

dras finamente pulimentadas, de diavasa tambien la una, y de jaspe la·otra (rocas extraña.s al ·país), y ambas de 

forma poco artística y regular. Y procedente del c.astro de Lindin conservamos un pedazo de gres· fino, simétrica y 

esmeradamente tallado por ambas caras (véase la lámjna, núm. 3), de forma paralelipípeda, de 70 milímetros de 

largo, 40 de ancho y 25 de grueso, con una porcion semicircular en uno de los lados menores, del diámetro que éste 

(1) Pá-ginas 154:, 155 y 249. 
(2) Pá:gina 252. 
(3) Págiua 44;7. 
( 4) E{iatoria de- (}ali,cú¡;. 

(5) Etude, pág. 17. 
(6) Página 130. 

• • 

• 

• 

• 



• 

• 

2009 Mln ~mio d<l Cutluro 

CASTROS Y MAMOAS DE GALlCIA. 233 

mide Y del grueso de la piedra, y agujereada como para colgarse, en el punto de union de la parte curva, que viene 

á hacer el oficio de asa robustísima; cuya piedra presenta dos depresiones ligeras é idénticas en ambas caras, produ­

cidas, parece, por el continuado roce simultáneo de los dedos pulgar y medio de una misma mano. Esto hace sos­

pechar si no sería bruñidor, sino amuleto ú otro objeto religioso, lo que conviene con la similitud marcada que ofrece 

con el llamado pendiente de collar, que pudo tener análogo destino , hallado en el A veyron, en una de las grutas 

del monte Sargel (1 ). 

Concluiremos con lo poco que hemos podido decir de las armas y utensilios de piedra de la apellidada época neolí­

tica, hallados en los castros de Galicia; que, aunque Saralegui (2 ) ha dicho que con mucha frecuencia se encuentran 

en las sepulturas célticas de Galicia, y que son innumerables las que existen en poder de particulares, señalando la 

hacha que posee mi distinguido ferrolano hallada en un dólmen en las inmediaciones de Santiago, no tenemos 

conocimiento exacto de la existencia de otras fuera de las cuatro que gnarda la Universidad de Santiago, encontFa­

das en una rnárnoa de Montaos, y publicadas por Murguía (3) . 

• 

XVI. 

Cl!l RÁMI C .. L 

La más antigua de las industrias propiamente dichas, ó, por lo ménos, la que en mayor grado se generalizó en 

los tiempos prehistóricos primitivos, bien sabido es que fué la alfarería . Pertenecientes á la que se considera como 

remota edad del rnamnwutJ¿, se han encontrado fragmentos de g roseras vasijas en la cueva de Verg isson , por M. de 

Ferry ( 4), y de la más moderna del reno abundan los restos de cerámica: si bien no falta quien a'firme que en toda 

la época paleolítica no se conoció esta industria; como lo afirman los redactores de los Materiaua; pour l'Ilistoi1·e 

prim.Uive et naturelle de l'lwmme (!S), aunque al mismo tiempo no falta quien reconociese su existencia, en esa misma 

publicacion, afirmando que la cerámica de la eda~ paleolítica carecía de adornos (6). 

El paso más importante en el perfeccionamiento de las obras cerámicas, cual fué el empleo del torno, se tardó 

mucho en dar, tanto que, en sentir del reputado citado arqueólogo traspirenáico, su empleo no aparece bien compro­

bado en la edad del bronce, y se sabe que los caldeos, en los tiempos de la primera dinastía semítica (1600 años ántes 

de J. C.) fabricaban vasijas sin el auxilio de tal máquina (7). Tocante á lo cual no puede citarse L'Histoi1·e de la 

ce?'a1in:que de Albert J acquemart (8), porque, como es sabido, aparece muy parca respecto á los orígenes del arte, 

cuya historia pretende trazar, y á sus productos primitivos. 

Tampoco en la cocion se consiguió más pronto el mayor perfeccionamiento; y en cuanto á los adornos, si bien desde 

tiempo remoto se usaron los grabados ó abier tos, los de relieve no se encuentran hasta plena edad del hierro. 

Aunque son muchos los puntos de Galicia, castros casi todos, en que hemos encontrado productos de las antiguas 

cerámicas, en ninguno hemos conseguido hallar una vasija entera, sino únicamente tiestos más ó ménos conside­

rables: lo que excluye toda idea de que tales vasjj as hubiesen sido depuestas como ofrendas funerarias, y las denuncia 

como restos de menaje de cocina, dando lugar ~ la sospecha, ya despertada ántes de ahora con motivos idénticos 

ofrecidos en el extranjero, de si el fracturamiento de las vasijas responderá á una idea premeditada, parecida á la 

exigencia de un rito funerario, de no echarlas en los sepulcros más que en pedazos (9) , ó relacionada con la inutili-

• 

(1) Está dibujado en la lámina 3! de las que acompañan al tomo v de la aqui muy citadn Revista Maleriauz pour l'Jtistoi1·e primitive et naturc~le el e 

l'lto1mne. 
(2) Estudio, 156. 
(3) En una de Ia11 láminas que acompaf\an á su IlistorW. ele Gttlicia, en la cual se ocupn de estas hachas¡ pág. 445 del t<>mo 1. 

(4) Le Ron, L'l!ommefossile, 63. 

(5) Páginas 210, 225 y 328 del tomo vm. 
(6) Página 322 del mismo lomo. 
(7) As! lo dice M. Lenormant en la pág. 413 del tomo 1 de su Manuel d'!tistoire ancienne de l'Orient¡ Pnris, 1868. 

(8) Publicada en Paria, por Hachette, en 1873. 

(9) Mattwiautll 1 tomo VI, pág. 274. 
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zaeion de los molinos de q11e ya hemos hablado. Son, sin embargo, suficientes muchos de los tiestos que hemos en­

contrado para hacer restituciones completas de las vasijas de que forman parte. 
En los tres castros de Riotorto, Vil1amar y Zoñan, que ofrecen tantos puntos de contacto por las construcciones .qlle 

contienen. y por los objetos en ellos encontrados, hemos recogido tiestos de vasijas· que debieron tener sobre 40 centí­

metros de boca, y cuya figura panzucla. era, pt·eciso es confesarlo, muy propia de las urnas cinerarias, con otros 

varios ~e vasijas mucho menores, hasta de algunas que no pasaban en la boca de l '1 centímetros; todos ellos con 

rebordes más ó ménos :finos y hechos al torno, y con un grueso proporcionado á su tamaño, aunque n0 siempre en la 

misma relacion, variable desde 13 á 3 milímetros. Y en los de Baroncelle, Bretoña, Lagoa y la Recadieira, y con 

mayor abundancia en Foz, además de algunos semejantes á estos, hemos encontrado tiestos de otros, de considerable 

grueso y color rojo de ladrillo, hechos sin el auxilio del torno, y con curiosas, profundas y bien marcadas impre­

siones, producidas por la aplicacion de los dedos, iguales á uno ele los hallados por Pherson en la Cueva de Za rmt;je1·, 

reproducido en la lámina 2." de la )femm·ia que con ese título ha publicado en Oádiz en 1870. 

Las dimensiones de tales vasijas no debían ser cortas, y de su hechura nada podemos decir con fijeza por lo indeter­

minado de los restos hallados .. Predomina entre las formas que presentan los otros más finos tiestos., la de olla, sea ó no, 

como creemos, cineraria; y la propia, ó de los vasos romanos (por la analogía marcada que ofrecen con los de una sepul­

tura de Sussex, dibujados en la A?·cJ¿eolog,ie céramique et seJJu-lm·ale de Mr. l'abbé Ooche't), ó de los de la primera edad 

del hierro, y áun de los de ella fabricados sin In: ayuda del torno y del tipo de la vasija publicada en la lámina xrv 

del tomo Vl de la tan citada revista Materiaux poW'I' l'Hístotre de l'!Wn'l!lne, procedente de Sion, donde fueron hallados 

objetos de bronce que presentan mucha similitud con los nuest-ros. Y las demás vasijas cuyos restos Son suficientes 

para revelarnos la forma que tenían, aparecen con éstas muy variadas: ya con ellJorue de la boca hácia adentro: ya 

con ·cuello recto y alto (como el de los pucheros): ya sin él, estrechándose hácl.a la boca en línea recta; y ya de hechur.a 

de las antiguas pateras de altos bordes (como las actuales tarteras), ó de finas tazas ó cuneas (oboa), como dos de .254 

y 21 O milímetros de diámetro en el fondo, la primera, y de 18 la otra, fabricada del más :fino barro que en Galicia 

hemos hallado. 

De algunas, aunque. pocas, s.e conservan las asas. Una, encontrada en Lagoa, perteneae al tipo m:ás rudimental 

y se reduce á un informe agujero hecho con un dedo en una protuberancia practicada en el cuello de la vasjja, acom­

pañado más. abajo de un grosero muñon: las de dos grandes ollas. con cuello recto, encontradas en Riotorto, son dos 

verdaderos anillos: y la de otra de Lagoa es una asa comun, hecha con las tiras puestas -por aplicacion á las cazuelas 

usadas hoy en dia; pero díferenciándose en no estar colocadas en linea curva, sino en línea recta. 

Las muestras que nos. han quedado de la ornamentacion empleada por los alfareros primitivos ele Galicia. 

son, ya que no muy abundantes, curiosas en extremo. Muchos de los numerosos tiestos encontrados en Riotorto, 

principalmente, presentan en el cuello sallen tes molduras y pronunciados fiLetes de finas aristas. El pedazo de cuello 

ue otro de lós hallados en esta croa, tiene rudimentari.os y groseros aclornos, abiertos tambien. con un útil agudo, en 

dos hileras horizontales, separada$ la una de la otra 3 centímetros, y representando la superior una série de curvas 

en espiral poco pronunciada, y la inferior una faja de compactas estríaS verticales onduloso-angulosas. Y varios 

trozos de la panza de otro, cuyas dimensiones debían ser, muy aproximadamente, 194 milímetros de diámetro en la 

boca, 310 en su mayor anchura y 250 de alto con 4 á 5 de grueso, ofrecen á. los 6 centímetros .abajo del borde' una 

labor reticular hecha con instrumento chato, que hizo el efecto de. dejar b¡•uñidas fajas de 3 milímetros de ancho, 

con las que están trazados rombos irregulares y desiguales de unos .2 centímetros de distaneia entre los ángulos más 

distantes, y de la mitad únicamente entre los otros : labor muy semejante á. las que se ven en los pedazos de vasijas 

encontrados en Albuñol por D. Manuel de Góngora, y dibujados en sus Antigüedades Jn·ekist6?'icas ele. Andalucía (1), 

igual á la que se ve en un vaso romano de los tres primeros siglos, procedente de Licolnshire, Gran Bretaña, y en 

otro, dado por franco, de los que adornan la interesante Memoria de M. l'abbé Oochet, titulada A'I'Cltéologie céra~zique 

et sepulcrale (.2), é idéntica t.aml;>~en á la hecha con tiras de estaño en el fondo ele una vasjja hallada en Sabaya, per­

teneciente á la edad del bronce, que está diseñada en la lámina XVII del tomo vr de los Materiaux pou1- z) Histoi're de 
l'komme. 

• 

(1) Números24:}{ , 4:6 y 51)1. 
(2) Publicado en Lyon en 1863, páginas 10 y 14 . 
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La materia empleada en la confeccion de la casi totalidad de las vasjjas, cuyos fragmentos hemos encontrado y reco­

nocido, las reviste de un carácter prehistórico incontestable. Todas ellas son de barro trabado con arenas cuarzosas, 

feldespáticas ó espáticas, más ó ménos gruesas, para aumentar su tenacidad; mistura, que caracteriza su procedencia 

ante-romana (1), hallada en los vasos desde la época del reno hasta la del hierro ó galo-romana (2); y además, sem­

brado profusamente de pajitas de mica, cuyo empleo se ha señalado, por una parte, en la cerámica gala (3) , y, por la 

otra, en las raras vasijas de la edad del reno; en las que resulta acreditado, con los hallazgos hechos en la cueva de 

Scé, á orillas dellago de Génova (4), y para lo cual, segun ha comprobado M. Flouert, estando todavía húmedo el 

vaso se le rodaba sobre polvo micáceo y se le sometía despues á fricciones prolongadas, hasta dejar perfectamente 

igualada la capa de aquel polvo y fijarle bien sobre la superficie. 

Los tosquísimos tiestos que han sido encontrados en los castros de Bretaña, Baroncelle y la Recadieira; que, 

segun noticias, aparecen tambien en La Guardia, y que con profusion pasmosa suministran los parapetos de los 
. 

cast1·os de la orilla misma del mar, junto á Foz, en Ronqueira ó Cu do Oast'ro (en cuyos tiestos aparecen clarísima-
. 

mente las marcas de los dedos), tienen mlly gruesos granos de cuarzo, color vivo de ladrillo por el exterior y muy 

negruzco por el interior, á consecuencia de la imperfecta cocion que sufrió su extraordinario grueso, que llega hasta 35 

milimitros, y no sufrieron otro calor que probablemente el del sol. En Riotorto y Zoñan los hemos hallado 'de color 

completamente negro y aspecto craso, ocroso, de carbon, muy abundantes de pedacitos de cuarzo y de mica; barro 

igual al considerado como enteramente céltico por Barranger, y por él hallado en las habitaciones célticas de Ville­

neuve- le- Roi (5) . Allí y en los demás puntos aparecen tiestos de una especie de grosero kaolin, de exterior blan­

quizco, ocroso, rojizo, más ó ménos pardo y negro todo él, 6 por un lado rojo, por el interior 6 por afuera, y negro 

por el otro: cual, en algunos de los más finos, si se les hubiese dado un barniz grafitoso, como, segun se dice, fué 

práctica frecuente en la edad del bronce (6). Y, por último, en Villamar hemos recogido nn menudo tiesto de bri­

llante y finísimo barro rojo, de género saguntino, posiblemente de la misma clase que el fragmento de vajilla del 

arte culinario, de pasta roja muy fina y de perfeccion irreprochable, aunque de color ocroso y sin barniz, hallado 

por el mismo Barranger en las habitaciones célticas que descubrió. 

Respecto al ejercicio de la industria cerámica en Galicia, durante los tiempos prehistóricos, hemos de hacer una obser­

vacion que ciertamente no nos parece que carece de interés. El P . Sarmiento, en los párrafos 146 y 147 de sus citados 

Ayuntamientos, tratando de restaurar la voz latina olta1"Íus, ollero, de olla, diée que « Oley?·os es nc:>mbre de muchos 

» lugares en Galicia ... He transitado por seis ó siete lugares llamados Oleyros; y en ninguno hallé noticia de que 

» allí se fabricasen ollas. Y al punt-o me salió á la imaginacion que se llamaban Oleyros de la voz Ollar·ios, porque 

»en lo antiguo se colocaban en aquel sitio las ollas Oine't'a?'ias, al modo qne se llaman osarios los sitios en que se 

»depositan los J¿uesos. Fortiflcase mi conjetura, continúa, con lo que ví; pues en donde ví muchas Mámoas allí 

» estaba un lugar llamado Oley'ros. » Pero resulta ~n oposicion con todo lo dicho sobre este punto por el sábio bene­

dictino, la única memoria que conocemos referente al país de que nos ocupamos; cual es la de haber existido un lugar 

con el nombre de Oleyros (cuyo nombre no conserva, como hemos dicho), citado con el de cast'l'U:rn de ola1"ios en un 

documento sin fecha, de que tambien hemos hecho mérito, copiado en el Cartulario, formado en el siglo xm, del 

monasterio de Villanueva de Lot·enzana; cuyo castro, por los linderos que se le señalan, resulta ser el de Santiago de 

Reigosa, sin duda alguna, al pié del cual, segun ya dij irnos, está la granda, de donde se proveen de arcilla todavía 

hoy los alfareros del país. No siendo repugnante, sino muy admisible, que los olle'r·os tuviesen establecidos sus más 6 

ménos considerables establecimientos industriales en el punto mismo proveedor de la primera materia, bien puede 

asegurarse que á esa circunstancia se deba el nombre dado á la localidad, y perdido hoy, mej.or que su poner que el 

tal nombre vino de las ollas depositadas en las mámoas, de cuyos monumentos no se encuentra ninguno en ]as inme­

diaciones sino en terreno distante, perteneciente ya á la vecina parroquia de San Vicente de Reigosa. 

(1) :Jfateriau(l), etc., tomo Vl, pti.g. 416. 

(2) Le Ron, L'hommefossile, 83, y Materiaua, VI, 198. 

(3) Chappuis, Etude archeclogÚJ.ue et gecgraphique, pág. 15. 

(4) Jl!aleriaux, VI 1 416. 
(5) Elude, páginas 14, 15 , 26 y 31. 

(6) Le Hon 1 260 . 
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XVII. 

CONCLUSIONES DEl.JUClDAS DE TODO LO QUE QUEDA. EXPUESTO SOBRE LOS ((CASTROS»· 

Resulta de cuantas noticias dejamos consignadas sobre los castros, en primer lugar, que aparecen en número tan 

considerable, que es inadmisible toda idea de que hubiesen sido ni lugares religiosos, ni funerarios, ni áun m Hi­
tares, propiamente dichos, sino que dentro del género de lugares fortificados, cuyo carácter domina constantemente 

en ellos, arguyen desde luego la existencia, comprendido su recinto, de poblaciones, siquiera no pasasen de pequeños 

burgos ó no contuviesen otras viviendas que las del jefe 6 jefes de las tribus y sus familias. Así, pues, consideramos 

que los numerosos castros de Galicia no pueden ser calificados sino de burgos, esto es, agrupaciones de viviendas, 

provistas de obras defensivas en mayor 6 menor número, segun lo exigían las condiciones topográficas de la loca­

lidad y la importancia de la poblacion, 6 á un la clase de enemigos contra cuyos ataques debian prevenirse. Siendo 

posible, por otra parte, que algunos de los cast1·os (como el de la Recadieh·a y el de Riotorto) tuviesen un destino 

especial, religioso ó funerario , 6 ambas cosas á la vez. 

Proveían por consiguiente los antiguos gallegos á la defensa de sus viviendas, haberes y personas, encerrándose 

en estrecho recinto completamente circunvalado de espesísima muralla fabricada de mampostería, que, segun 

parece, no era siempre maciza, sino que se dejaban en su interior huecos que servían de viviendas á algunas familias 

6 á la gente de armas encargada de la defensa de la plaza. 

La disposicion natural del terreno, generalmente dispuesto en muy rápida pendiente, proporcionaba ya mucha 

defensa, haciendo imposible, 6 por lo ménos muy dificultosa, la ascensional casl/ío. Pero como no todos los parajes 

llenaban tal condicion, ó no la llenaban en toda la extension necesaria, fué preciso proveer á la necesaria defensa 

de aquellos puntos accesibles con la construccion de diferentes obras avanzadas, consistentes muy principalmente en 

fosos y contrafosos, multiplicados en algunos casttros hasta un número harto crecido, en ocasiones muy profundos, y 

con mucha frecuencia abiertos á pico en dura peña; estando constantemente acompañados de los correspondientes 

parapetos formados con las tierras extraídas para vaciar el foso . 

Las viviendas se componían de un irregular cuadrilongo, completamente rodeado de una estrecha paredilla de 

mampostería, que en algunos puntos es doble, elevándose á la altura de un metro escaso; á cuyo reducido espacio, 

que cubierto de una aguda techumbre formada de palos, ramaje y tierra, constituía la vivienda propiamente dicha, 

acompaña siempre otra pequeña construccion, fabricada asimismo de mampostería, de planta curva y de elevacion 

en avance, más ó ménos acusado, formando verdadera bóveda, cuyo destino era el de servir á la preparacion de los 

alimentos. Choza y cocina que llenaban todas las necesidades que en punto á habitacion sentían los duros moradores 
de aquellos ásperos lugares. 

Molinos de mano en abundancia, copia de vasjjas y tal cual instrumento de piedra, con algunos utensilios de 

hierro, componían el escaso ajuar con que atendian á la satisfaccion de sus cortas necesidades. Pero, en cambio, 

mostrábanse ávidos de reunir valiosas alhajas labradas groseramente, sin escasear el rico metal de que estaban fabl'i­

cadas; á pesar de lo cual no se desdeñaban de emplear tambien para el adorno de sus personas los objetos de bronce, 

labrados por cierto con mayor esmero que los de oro, en cuya compañía aparecen. 

No es tan fácil como nos ha sido el describir los castros, tal cual debieron ser en su estado primitivo, el fijar la 
época de que datan. 

Hallámonos, por una parte, con que los castros aparecen mencionados en el concepto de lugares usados, durante 

todo el transcurso de la Edad-media, así en la donacion del rey D. Silo y en los testamentos del obispo Odoario de 

Lugo, que datan del siglo vm, como en la interesante Relacion de Vasco da Ponte, donde se refieren los sucesos 

ocurridos en los fines del siglo xv, y que en pleno XIII parece vislumbrarse que todavía estaba alguno de los 

que hemos citado. Por otra, los objetos en ellos encontrados, y muy en particular los de barro, arguyen tiempos 

mucho más lejanos, si bien es forzoso reconocer que la mayor parte de los que aparecen en los casl;ros acusan una 
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época romana 6 post- romana; cual sucede con hts· abundantes moneditas adornadas de las efigies de los emperadores 

del siglo IV, que se encuentran precisamente en Cast1·o Maym·; con los objetos de bronce recogidos en la C'l'Oa de Rio­

tórto, de los que nos ocupamos detenidamente en nuestra monografía tantas veces citada; con las mismas valiosas 

alhajas de oro que los acompañaban, y con muchos de los ejemplares del arte cerámico, de que se muestran pródigos 
la mayor parte de los castros. 

Pero estos caractéres no resultan en todos los objetos muy definidos , ni áun aquellos que para algunos parecen 

reclamar una época más atrasada ; en los más de los cuales , examinados con detencion, y bien apreciada la relacion 

de tiempo, país y circunstancias, se descubre que se refieren más bien á época moderna relativamente; aquella en 

que Galici(l¡ padeció el terrible azote de las invasiones de los piratas normandos, que la visitaron durante algunos 
siglps. 

Así, pues, no recelamos consignar aquí la opinion que sobre los cas.tros hemos llegado á adoptar, y consiste en 
• 

creer que fueron vicos formados en tiempos para Galicia verdaderamente prehistóricos, y que se mantuvieron habi­

tados, 6 conservando su importancia militar, á través de la Edad-media, unos durante más y otros durante ménos 

siglos, y algunos hasta los albores de la Edad moderna. 
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